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EL SIGLO MEDICO.
(B O L E T IN  D E  M E D IC IN A  X" G A C E T A  M E D IC A .)

P E R I O D I C O  D E  M E D I C I N A ,  C I R U J Í A  Y  F A R M A C I A ,  

_______  CONSlSBitO í  IOS ISTEBESES BOBIIES, CIENTlflCOS I PBOEESIONAIES DE lAS CIASES MEDICAS.
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M O D O  D B  P U B L IC A C IO N  Y  O F IC IN A S  D E L  P E R IÓ D IC O .

ÉXITO.

■Merry, W'

ANUNCIOS NACIONALES.
Farmacia General Española de P ablo F ernandez Izquierdo, ex-diputado y  primer contribu­

yente farmacéutico español. Madrid, caUe de Pontejos, núm. 6.

BA^OS T  AGUAS MINERALES EN CASA (1).
e s K í  2. 9 ,16  y  23 de Mayo de
VíDíí expone á los señores médicos con estension lo con • 
loa S s  método, aplicaciones y  venta de,-ICl08íRr«n% método, aplicaciones y  venta de

m arinas del Cantábri-
V,*, /«m M Ijg ’’ ®® ¡w to  Monzon, en San Vicente de la Barquera; de los 

//nrflfl. oa sultargaoB eonceatradísimos» de las más acreditadas
'kíS,

lo j  6 tní* 
6b ftiim.i'

ÍDentofl Jî  f ' ' —  — lAo iiw mas aereaiiaaas 
(le io« y  correspondientes aguas para bebida;
mW  n acidulo-carbéniooa sin hierro coa
rark kS ® ’’j  7  «sales» dispuestas para prepa-

______--iino Jfi j! , S faentes más notables de España y  lo inis-
0 K e a tiíf l 'le lo í minerajes acídu’o-carbónicos con hierro,» y

J ‘B«0o8ní5^® minerales ferruginosos carbonatados» y  de los 
UÚ8 apre í J d i c C 5 . salmeas» y  á más los «baños de Loechos.» Ea
1 de ct»a«**!|in)r€a ^IQLO MíDic® pueden verse los porme •
ad .a  C«'*Jreaw5;j^®;^ítariios la repetición. Además, todos los señó­
la. habrán recibido un «Manual de aguas y  baños

Qo biese hemos remitido gratis, y  si alguno no lo hu-
térao. >}* jeia pedírnosle directam ente á esta Farm a-
A8« deKcoJ'* ¿ ‘'““e de Pontejos, núm. 6.
Loa y rte W ^ dg m arinas naturalea
Prtcíps, l \  ma, ebtenidas por Tarto  Monzon en el puerto de
uoo-ewP'*!'"' ilta’m» J*®®“t e l a  Barquera (Santander), d é la s  aguas do 
ñores ^'’̂ Tadetoág /  ((pueden confundirse coa las artificiales »
[uel. Ortfí^f compienT® ^ ee dan gratis «las algas ó yerbas marinas» que 
A3.89(i-1 Jboltcgvr? * á los

Ora. i  paquete de un kilo para baño de adulto,
 ̂ ^el paquete dos ó tres baños según edad

y 8«’., “*®“ ‘̂ ® de adulto de 12 á 16 arrobas de
<bafi “  generalm ente de 7 á  21 baños.

'̂ “erales ba!® ®’i'í®T®eos concentradísimos, preparados los 
■““ los an¿if?“ Í®,^®*‘“ ®®®Peaí^ep»fioleiylo8 eípecialesse- 
^fsscoanar están en botellas

lí^oa d e lW  ® ’ y  bebida, que se usa eu la
" ““teseia y  antes ó después, 4 rs , necesitando genoral- 

dÍ8Due.°t I P®̂ ® bebida y  desde cinco á 27 baños, y 
““BitrovAn afamados «minerales y  extranjeros»

•oocentrafifo? ®d®e eolfuroeos, como son los baños sulfurosos 
ArenA?;n® A ram ayons, Archena, Arecba-

, Caldno”!? Pfbelas, BenimarfulI, Betehé, Buyeres de 
' \> Óarballft n  Caldas de Cuntís, Carballino v Parto- 
jclana, Chiiuíi'^^^íí®®® ^  Ardales, Cervera del Rio Alhama, 
^^era. pn«„i®’ .9®*'^®geda, Eiorrio, Escoriaza, Frailes y 
’ ^edestBa y Grávalos, Horeajo, Jaraba de Ara-

'Touteiñn d é la s  Torres, Lugo,

ÜS
LA./SJAÍ1"

^ E ,
Q la 
T-
m rí,
iones re0«'.

íS

íütétl 
[y loa

^otaneda*v^A?*^ j® ^ í® r , Nuestra Señora de las Merce- 
------ y  Alceda, Paracuellos de Giloca, Paterna de la

y 23 Ma” o detalles los números de los dias 2,

Rivera y  Gigonza, Prelo, Salinetas de Novelda, San Ju an  da 
^ c o i t i a ,  S p  Juan  de Campos, Santa Filomena de Gormi- 
naz, San Vicens, Tierm as, Vilo y  Rosas, Villard, V illatoya ó 
Fuentepodrida, Zaldivaró Zaldua, Zujar, Benzalem aó bL q, 
y  los extranjeros Baréges, Cauterest, Bonnes Ó Atgues B.onnes 
Aix-la-Chapelle, Badén, E nghieny  La Puda (Olesa y  Espar­
raguera); nitrogenados salfurosos así como El Molar Santa 
Agueda, Fuentesanta de Gayangos, Guardia Vieja, Cestona 
óGuesaloga, todos á 8  rs. para el baño y á 4  rs para bebida- 
ios niños m itad, tercera ó cuarta parte que el adulto, según su 
edad y  volumen. ®

Los «baños minerales ac'dulo-carbónicos sin hierro» con­
centradísimos ó sean «Sales minero-aoídulo-carbénicae» sin 
hierro de A lsnge Alhama de Aragón, Caldas de Besaya ó da 
B uelna,M olinar de Carranza, Segura de Aragón, Solan de 
Cabras, San Gregorio de Brozas, están dispuestos en cajas 
para un baño, 24 rs., y  para bebida en cajas de 60 dósis do 
sales para preparar 60 cuartillos del agua mineral, 30 rs Se 
usan desde 5 á 9 baños y  una sola caja de sales para bebida-

ó cuarta parte de la caja en cada

Los «baños m iaerales acídolo-carbónicos» con hierro con­
centradísimas ó sean «Sales minero-acídulo-carbÓBÍeas con 
hierro» de A lcantud. Hervideros de Fuensanta, Marmoleic 
Navalpmo y  Paertollano en la misma disposición y  precioá 
que los anteriores, y  tam bién para bebida 

Los «baños minerales ferruginosos» carbonatados do Fuen- 
calmnte, Graena, Lanjaron, Malá ó Ma’ahá.en  la misma die- 
posición y  precio que las anteriores y tam bién para bebida 

Los «baños minerales salinos» ó sean «Sales para el baño» 
de Alhama de Granada, Alhama do Múrcia. Almería 6 Sierra 
Alamiila, Alzóla ó Urberroaga de Alzóla, Amediilo, Arteiio 
Busot ó Cabeza de Oro, Caldas do Montbuy, Fítero (vieio v  
nuevo), Fortuna La H erraida, Sacedon ó Real Sitio do la 
Isabela, Trillo 6 Cárlos I I I .  Están diepuestos en cajas para 
un baño, 20 rs., y  se usan de cinco á nueve baños, y  en caías 
de pales para bebida con 60 dósis para 60 cuartillos de agua 
á 24 rs.; loa niños la m itad, tercera 6 cuarta parte de la cai¿ 
cada baño, según edad y  volúmon.

Los «baños salinos de Loeches,» á 16 rs. caja para un ba- 
^ Paqíiete sales para un cuartillo de bebida.

El señor médico que no haya recibido ©1 «Manual de 
aguas y baños minerales,» que hemos remitido gratis, puede 

y q^0 quiera más pormenores dolosbafiosy aguas 
que ofrecemos, vea Iji. Siglo Médico de los días 2, 9,16 y 
2o de Mayo.

M E D IC A M E N T O S  IM P U E S G IN D IB L E S  E N  L A  E S T A C IO N  P U E S E N T E . 

l i i t e r m l t c u t e s .

Sabido es que en muchos puntos de España hay epidemia

e

.¿i

--- ----------— ••rjaxxj.wiliuu .
”  ‘o™  S80 páginas y doble número de columnas

rM annncosysuscriciones en el extranjero, París, D. C. A . SaaTedra, S5, rne Taitbont.-Lóndres, 1, Cedí Street S tand .
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de calentares intermitentes, é iniititaente se ase y ebnse de

de 81 p ild o ra  para rebeldes, W  ® y  con tr̂ ŝ
tres tomas de tres pildoras, ¿ q 40
reales más se remiten, y  para T u  reliesnüdor&B 12 rs., y  con 3 rs. más se rem .ten, y  p
van seis caias ó doce m ellas  6 tres cajas y  ^ets medias, á 
donde quiem  llegan
calle de ¿'ontejos, núm. 6, M ad iil, ennues-
nandez, Calzada de Oropesa, provincia de lo le d o .y  en núes
tros corresponsales de provmciao al por menor.

1 .a  g a s t r a l g i a

6 dolor ncrvioco del eotdmago ti.no bu taioo y superno reÓ dolor nervioso aei ---------- -- ----- • ' .lAniq
medio en el «Antigastrálgico saulmoi» irasco de 120 dóas,

40 rs., poea no hay afección nerviosa del estómago qne Be
res sia  á 6¿.te ya célebre m edicam ento

Los «Üeduinmentoa marinos» de Y a.to Monzon pneden 
verse en algunos números de El Siglo Médico del meada 
A bril de este año, v connn  buen arsenal para ocmbatir nu- 
merosas dolencias que se hacen re fr -c ta tu s  á los trataniien- 
tos ordinarios.

Tambi n  en El Siglo Médico del mes de Abril y de 1m 
meses anteriores pueden veróe los «acredU-dos medicameii' 
los» de 'a  Fa-macopea espacial de Pablo Fernandez Izquier 
do, cuyo consumo «8 inmenso y  cuyos resultados no pueden 
Bar mejores.

Todo esto anunciado boy y  en los meses anteriores se »  
pende tn  la Farm acia general Española de Fernandez In- 
quierdo, Madrid, calle de Pontrjos, num, 6, y en las f^nií' 
cías de sus corresponsales citados ya  en los números de Ki 
Siglo Médico del abo actual. v24y;

N O  M A S  T I S I S .
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P A S T I L L A S  D E  B E L M E T
CON PRIVILEGIO ESCLUSIVO.

„ I O  ÜHICO y  .L  MAS L°iCA z g A  B . DIA C O H T B A ^TtSIS Y TOBA CLASE BE TOSE.

Sais afioB cuentan de existencia las pastillas de Belmet, 
millares de cartas procedentes de todos los ángulos de Espa-"Sa=“ ;='ííu” 3 sr;.‘:.™
hayan dado el reenltado qne era de esperarse, hay f  ^us 
modigioBOS efeotoe. Todos los principales farmacéuticos de Sadrid y de piovineias nos honran hoy con 
dos y siendo á la vez nuestros depositarios, marcha que pr -
t p i a n  ásegnir los más acreditados farmaceutmos de
Lisboa. Oporto, Rio-Janeiro. M outevideoyRio de la Plata 

Retimmos la carta dsl 8r. Barron para dar cabida n la que 
....mífa «1 Maza nersona de una de las principales 

fam ilias de A lcántara (provincia de OácereB); en la 
nos da conocimiente de un caso extraordinario do curación

21 de 1875.— Muy eefioresmios y  de mi consideración. Aun 
que no tengo el honor de conocerles, no puedo menos de 
dirigirm e á Vds., lleno de alegría y  satisEaccion, para mam - 
f S l S  qne tenia dos hijos estudiando en la  Umversidad 
libro de Córdoba, el mayor de diez y  seis años para médico 
y \ \ \ t o  para ab’ogado/y  en Febrero del 73 Pnncipió m a- 
í o r  á padecer arrojando esputos sangumolemos, continuan­
do asi durante el curso, á cuyo término se retiró en f"®] 
estado , tanto que los facultativos de Córdoba como el de 
esta v illa le reconocieron y  calificaron su padecsmien. 
«emotiais sintomática do tubérculos, pulmonal, con gr&ve
laaion del Dulmon derecho sybre todo»

En Mayo d tl  74 arrojaba sangre por la  boca, tos, i^ape- 
tancia sin dorm ir, vimt-ndo á un estado de demacración 
dTsOünsoUdor. disponiéndole t i  módico do 
fi08 de Funticosa como caso desesperado y cosa perdida, ea- 

n«vA á nuestro poder por recomendación nn prorpi-o-
to de las hatUks de Beimet, se le presentó al médioo, el cual,

aunque no conocía las pastillas, opinó por sn ensayo. ^ 
lueíJ), el enfermo notó alivio, y  adquirimos ta l fé  conej 
qnosigüió tomando hasta  ocho cajas, prosigmendo su n" 
ble mejoría, y  ei bien nuestra alegría y  satisfacción de W  
dres era grande, el médico nos manifestó corría pelig^ 
enfermo en Octubre y  Noviembre ; á pesar de la nutr0 
agilidad y  feliz estado del paciente, deseábamos y  tee 
mos la llegada del otoño, pero afortunadam ente pasó ef» 
el invierno sin novedad, arribando más y  más el en ig  
después nos dijeron que en Marzo y  Abril de este añoD»^ 
riesgo , y  siendo esto ya pasado y  mi hijo signe tan 
como si nada hubiese padecido, gracias todo á las prodi; 
sas pastillas de Belmet. Es ta l su mejoría, que pretende 
ver á sus estudios, á lo que nos oponemos la  familia.

Como el estado de mi hijo nos tem a á todos desconíO'
V llenos de aflicción el pronóstico de diferentes facuiwu 
hoy me creo en el deber de darleslas gracias: autorizo» 
tedes puraque hagan uso de esta carta como prueba 
titud  y  en bien de la hum anidad, y  cnyo relato es la^ . 
sin exageración. Mi persona ea bien conocida no solo 
sino en casi toda la provincia, y  especialmente en 1
de donde soy natural. _ • , nn^I E nt etanto, reciban las más espresivas gracias y t 
eterna gratitud, y  sa ofrece suyo afectísimo S. S. Q- »• 
Juan Maza.

Precio de la  caja, 30 rs., y  en pedidos de seis cajasso
ja  el 25 por loo. «¡wa'í*’

Son falsas las cajas que no lleven la  firma y  ruon 
Sres. Montero y  Baiz, y la litografía del pastor e° ^  
Laspabtillas verdaderas llevan grabado por nn l» 
tero y  Saiz,» y por otro «Pastillas Belmet.» j[;

Puntos de venta en Madrid.—Farm acia do i®® 
toro y  Saiz, Corredera Alta, 3, y  Pez, 9; y 
priücipah'S L rm acias de España y  del Líeí?^
posita-ios airunciamos el 30 de cada mes. Toda la Y 
dencia y  pedidos se dirigirán en esta ferm a; ores. I 
Baiz, Cofiedera A lta, 3, y Pez, 9.—Madrid. V
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R E S U M E N .

REVISTA DE LA  SEMANA.—Anuncios y  promesas.—SEC­
CION DE MADRID.—Objeciones y reparos que opone el doc­
tor Ramón Erancisco de Zalve al juicio crítico de la Conferencia 
sanitaria internacional de Viena, recientemente publicado por 
D. Luis Planelles.—Un arte perdido en medicina.—SECCION 
PRACTICA.—Ulcera carcinomatosa del miembro viiúl.—Am­
putación de éste por su parte media, á consecuencia de aquella. 
PRENSA MEDICA.—Influencia del aire comprimido sobre las 
fermentaciones.—Efectos del éxtasis venoso en la piel.—El pe­
tróleo en la tina favosa.—Tres observaciones de accidentes pro­
ducidos por el rayo.—PARTE OFICIAL.—Monte-pío faculta­
tivo.—VARIEDADES.—Los títulos f&¡303.— ffaceta de la  «a- 

Estado sanitario de Madrid.—Crónico.—Facan- 
tes.—Án'uncioB.'^ Folletín.

REVISTA DE LA SEMANA.
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ANUNCIOS Y PROMESAS.

A promesas j  amincios pueden reducirse los 
acontecimientos que tenemos que comunicar á 
nuestros lectores desde la última revista. Prome" 
sade creación de un Hospital clínico in d e p e n d ie n -  
íe para la Facultad de Medicina de Madrid, pom­
posamente anunciada por nuestros colegas políti- 
•íos, según ya dijimos; promesa de proveer defi­
nitivamente por concurso y  oposición todas las 
cátedras vacantes en el escalafón del profesorado; 
anuncio del próximo nombramiento de los auxi­
liares, según el número de méritos que del con­
curso hayan resultado; anuncio de reformas y

FOLLETIN.

ŴliDIOS ACKfiCA DB l i  HERENCIA í  DE LA SELECCION EN EL HOMBRE.

^'VSAYO P E  A P L IC A C IO N  D E L  A N Á L IS IS  M É D IC O  A L  E S T U D IO  

D E  L O S  F E N Ó M E N O S  S O C IA L E S .

(Cenlinuacion.)
no solo 
te en

ícias y 
5. S.Q-S.»'

iríl*

Pl
Unt* es aquí evidente y positivo: aventuras ga-

amores fáciles, inmoralidad elegante y arislocrá- 
gg" Julio Cesar; satisfacción brala.lé inmediata de de- 

sensuales en Octavio Augusto; liberti- 
, descarado, insolente, que hollaba lodo 

f g j T i m o r a l ,  toda dignidad personal, todo pudor 
yjj todo respeto de ia pública opinión y de su ele- 
ijQ g Pación social en Julia. Veremos que el progreso 
le? sino que avanzó aun en las siguien-

Eeneraciones.
de Julia tenian, á no dudarlo, algodeanó- 

3in g j  ®slraordinario. Augusto y sus contemporáneos, 
eg(j. " i* altura de los Calígulas y Nerones, no por
rio era^ouelos y para admirarles é indignarlos necesa- 
Uog hubiese ea el o algo de escandaloso. Ovidio, 
sido cL r amantes de Julia, dice que habia

«silgado más por lo que habia visto que por lo que

construcciones en nuestros hospitales; arreglo de 
la Beneficencia municipal, tales son los asuntos 
que extra-oficialmente se han agitado en los úl­
timos días, pero sobre los cuales poco ó nada pue­
de decirse de seguro.

Por lo que toca á la primera promesa, aun 
cuando parezca que somos por demás insistentes, 
no dejaremos de espresar nuestros temores, pues 
el nombra de in d e p e n d ie n te s  que se dá á las anun­
ciadas clínicas, se aviene tan poco con lo que la 
verosimilitud y  la pasada práctica hacen creíble, 
que nos tememos se reduzca la tal independencia 
á colocar en un local prestado el mismo número 
de camas que antes existia, recibiendo material y  
servicio del vecino Hospital provincial; en cuyo 
caso podremos decir como en una popular come­
dia «pues no v e o ... la  independencia.'})

El segundo punto le creemos más fácil de lle­
var á cumplimiento, dada la actividad que desde 
el mes de Mayo se viene desplegando por la di­
rección de Instrucción pública en el anuncio de 
oposiciones y  concursos, como en su realización 
y  el despacho de expedientes; pues si nuestra 
memoria no nos engaña, pasan de veinte los nom­
bramientos de catedráticos en propiedad, que en 
uno ú otro concepto se han hecho desde aquella 
fecha.

De lamentar es á la verdad que dicha dirección

había hecho: ¿qué vería para hablar de este modo? El cam­
po de las suposiciones es vasto y no nos sealimos con 
vocación ni deseo de aventurarnos en invesligacioneslús- 
tóricas sobre esta cuestión. Bástenos poder sentar que la 
altanera, orgullosa, brillante y espiritual Julia (no puede 
dudarse de su talento; la historia conserva muchas fra­
ses y rasgos suyos en que se comprueba), tan pagada de 
su grandeza, tan orgullosa con su rango, hollaba su dig­
nidad, no ya de hija del emperador, sino de mujer, y lle­
vaba una vida más cínicamente desvergonzada que la ul- 
lima loba de la Saburia. Esplícase hasta cierto punto un 
Domiciano, un Cómmodo, un Ileliogábalo; una larga serie 
de precedentes habituó á Roma y al mundo con el líber- 
tinage imperial y cada nuevo habitante del Palatino en­
contraba allí tradiciones, usos, recuerdos recientes, el 
ejemplo de sus predecesores, un personal amoldado ya 
al género de vida de su señor, de suerte que sólo le res­
taba aceptar la sucesión y continuar por igual camino. 
Pero cuando vemos á una mujer altanera y orgullosa, de 
superior talento, de educación sólida y brillante, criada 
castamente en una casa formal y severa, eutresu madras­
tra, verdadera matrona romana de losaoliguos tiempos, y 
su lia, modelo reconocido de todas las virtudes fetn«-ninas; 
cuando vemos á esta mujer lanzarse al escándalo jóven y 
bella, comenzar como pocos terminan, no podemos raé- 
nos de calilicar semejante fenómeno como anormal.

¿Qué decir de Julia? Era una mujer de pasiones fuer­
tes, violentas, diría un novelista, tíabido es que las pa­
siones fuertes son el atractivo mayor con que se engalana

S4
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no tenga imitadores en otros centros no menos im­
portantes que ella; por ejemplo, háse resucitado 
en estos dias, por los periódicos, la cuestión de lo 
necesario que seria el acudir prontamente á la 
recomposición de un hospital dependiente de la 
Beneficencia general; más de tres años hace que 
el expediente se agita y  el hospital amenaza 
hundirse; más de yeinte han sido las veces que 
se ha comprobado por peritos é imperitos la ne­
cesidad de acudir con tan pronto como fácil re­
medio para evitar hechos lamentables, y  sin em­
bargo, ó mienten nuestras noticias ó  el expedien­
te que ha de dar por resultado tan importante 
resolución vuelve á dormir, como otras veces, por 
dificultados surjidas, cuándo en la forma más ó 
menos hábil de tramitación, cuándo en la escasez 
de los recursos. ¡Lástima grande que el empuje 
con que se comenzó á fundar y  crear cosas ménos 
innecesarias por la dirección de Beneficencia, no 
continúe mostrándose en estos más perentorios 
asuntos!

Por lo que hace á las reformas en la Beneficen­
cia municipal, sólo podemos decir que se habla 
de economías y  de modificaciones profundas en 
la organización de su servicio y  su personal; es­
peremos á tener más datos y  veremos lo que tales 
reformas pueden tener de titiles al municipio y á 
la humanidad. Mucho convendrá que se mediten 
bien y  por personas competentes.

D e c i o  G a r l a n .

MADRID 22 DE AGOSTO DE 1875.

OBJECIONES Y REPAROS
QUE OFOHE EL

D R .  R A M O N  F R A N C I S C O  D E  Z A L V E
AL JUICIO CRÍTICO DH LA

CONFERENCU SiNITASIA INTERNACIONAL DE VIENA,
recientemente publicado 

P O R  D.  L U I S  P L A N E L L E 8 .

MuUa restat adhunCt mullagui 
restaUtper sécula.

Sbkbca.

I.

Hay cuestiones sin término, en razón á la 
cuitad que entrañan; tan arduas é intrincadas qne 
no es presumible llegue á resolverlas jamás la larga 
y no interrumpida serie de las humanas generacio­
nes. A ese linage pertenecen las que se refieren *1 
origen de ciertas mortíferas pestilencias, a su esen­
cia ó naturaleza íntima, al agente morbígeno quí 
las difunde y á la manera misteriosa como se pro­
pagan de pueblo en pueblo, de nación en nacioEi 
constituyendo esos temibles meteoros epidémicos, 
esas crueles pandemias^ esas mortíferas enfermedi- 
des populares, que afligen de cuando en ouanáoj 
cubren de luto á la mísera humanidad.

Por grandes esfuerzos que hagan para resolíS 
tan pavorosos problemas los más inteligentes vafl̂  
nes consagrados al cultivo de la ciencia médicas 
sus aplicaciones á la conservación de la salud pu­
blica; por muy eficaz que en ocasiones sea el auxil̂  
de las otras ciencias, y aun cuando infatigable J

á los héroes y heroinas de cierto género de libros: pero los 
médicos alienistas saben también que no hay peores ob­
servadores que los novelistas; se lian creado una fisiolo­
gía fantástica que nada tiene de coinim con la psicología 
real y refieren con la mayor tranquilidad las cosas más 
inverosímiles y descabelladas; y aun cuando por azar les 
sucede que han observado con exactitud, esplicanel hecho 
observado de la manera más falsa y fantástica. Así pre­
sentan á los individuos del género de Julia como perso­
nas fuertes, enérgicas, mientras que la más superficial 
observación, el más elemental análisis, nos demuestran lo 
contrario. Los romanos eran mejores observadores, lla­
maban á los ímpetus irresistibles y á las pasiones violen­
tas impotentiaj porque en ellos veían no la fuerza, sino al 
contrario, la debilidad déla personalidad moral del hom­
bre que no sabe ó no acierta á contenerse. Las cspresio- 
fí&simpotentia libidinis, impotenlia irce, demuestran que 
en su espíritu la idea de la fuerza de la pasión implicaba 
inevilablemenle la debilidad del individuo.

Las condiciones en que. se encontraba Julia, su alta 
posición social, la educación que había recibido, su o r­
gullo en fin, la ofrecían muchas razones y motivos para 
abstenerse del género de vida que habia adoptado. Poro 
su yo no era bastante fuerte para resistir á los instintos 
sexuales de su naturaleza pervertida, para detenerla en la 
fatal pendiente déla depravación á que le arrastraba el 
elemento patológico hereditario que comenzaba á hacerse 
notar en la familia de Augusto. Vemos en esto precisa­
mente lo que los romanos llamaban impotentia, es decir,

debilidad del yo, debilidad, que como sabemos conslilj 
ye la fase inicial, el primer fenómeno psicológico del'
perturbación mental. . , ,o

Augusto castigó cruelmente á Julia y a pesar de 
ruegos de sus amigos y del pueblo, jamás quiso dulcid 
la dureza de su castigo: persiguió á la desgraciada , 
una especie de encarnizamiento y casi de odio y lleS 
prohibir por una cláusula de su testamento, el que se 
lerrase á Julia en la turaba que hizo construir para su 
milla.

;Tuvo Augusto más hijos? Habíanle prometido cu
í* ... •__ j I •• ,i' o__ ii;.. «arnnn Kí'primer juventud la hija de Servilio Isáurico, pero no i 

á efectuarse el matrimonio, «laso más tarde con Lioa cicobudico ci 111 aVIiliiviliw* v***i.*n/
hijastra del triunviro Antonio, hija de.Tulvia y de su p 
mer marido P. Clodio; este matrimonio, compUíam*
político, no llegó á consumarse, y habiendo roló
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ionio y Tulvia, Augusto repudió á Glodia, virgen, y se , 
con Escribonia, viuda de dos personajes consulares j 
había tenido hijos de uno de ellos. Tuvo con esta a*' j 
después de cuyo nacimiento repudió á Escribonia r - 
casarse con Livia, mujer de Tiberio Claudio iNerô ĵ  
quien obligó á repudiarla: Augusto deseaba ardieni 
te tener hijos, pero Livia sólo tuvo un aborto. , ¡g.

¿Tuvo Augusto descendencia con otras gas¿í
noramos: haciéndose condufir en su litera las 
los personajes más ilustres de Roma, para «aijleí 
al día siguiente, hacía á los maridos editores  ̂ jü- 
de sus obras y se comprende que los maridos 
terés tenían en hacer conocer el honor que les
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sin darse punto de reposo, acumule la experiencia 
hechos sobre hechoŝ  con atento y  escrupuloso es­
mero observados, excitada de continuo por la con­
soladora esperanza de elevarse algún dia á induc­
ciones que pongan en su mano la anhelada clave 
que ha de hacerla dueña de los secretos de la na­
turaleza, siempre resultará—sin que deje por eso 
de rendir algún provechoso fruto orden tal de in­
vestigaciones—un MAS ALLÁ providencial que de 
incesante y eterno estimulo sirva á la humana ra­
zón, la mantenga en actividad perpetua, y  permita 
á las venideras edades, como á la presente y á las 
que precedieron, atribuirse con jactancia—merece­
dora de desden para el sábio, si no la disculpara su 
indulgencia—el mérito de haber realizado progre­
sos que fueron con pertinacia negados á los ante­
riores siglos.

La serie de los anillos que forman la respetable 
y gloriosa cadena de la tradición, revela con elo­
cuentísima claridad, por un lado el incesante movi­
miento progresivo que implica la perfectibilidad 
humana—¡este esencial, elevado, digno y  bello 
atributo de nuestro ser!—y  por otro la inexorable 
ley con que plugo á la Providencia conservar el 
secreto de las causas primeras^ rodeando con las 
impenetrables sombras del misterio á los altivos 
espíritus que precipitadamente se juzgan poseedores

la verdad, no bien atraviesa sus pupilas un tibio 
íayo de luz fosfórica ó les deslumbra, engaña y  
hurla el señuelo de una falsa filosofía.

Por objeto tienen estas advertencias, ó mejor 
estas reflexiones, hacer notar cómo en punto á

eres? f  
i esposas 
evolvért .̂, 
•esponsah 
; ningún f  
ís había i'f'

eho el todo poderoso árbitro de Roma. Pero es poco pro- 
m  que Augusto no hubiese tenido por damas sino mu- 

tasadas; esta precaución de los D. Juanes de núes- 
“las era inútil para Octavio; por otra parte, fuera de 

.L^ajianzas efímeras, sabemos que tenia también que- 
,uas de título, á^esar de su gran amor á Livia, amor 

que tanto selfa hablado. M. Antonio hablándole de su 
l¡ nun Cleopatra escribía; «¿Tudeinde sólam Drusi- 

iía valeas uti tu, hanc cpislolam eam leges, 7ion 
aut Teranüllam, aul Rufillam, aut Sal- 

omnes.» No se sabe si tuvo hijos de
mujeres.

que^ positivo que no tuviera hijos con Livia y
k ,  p ®uibarazo de esta terminara por un aborto? 
trg..„7 ^uutramos en este punto ante una cuestión que 

* de resolver. Esta cuestión es la siguiente: 
mán^ ®1 padre de Décimo Druso Claudio Nerón Ger- 

hermano del Emperador Tiberio? Creemos po-
rnsmíp, necesarios para dar á esta pregunta una 

í'uesta positiva.

IV.

el sétimo mes de su embarazo, 
^^herio Claudio Nerón recibió de De­

que Ocia • ^ repudiarla para unirse á ella. Sabemos 
‘̂ iudadfln respetaba poco el honor conyugal de los 
)a desdirh  ̂ y como se portaba con las mujeres que tenían 

mna de agradarle; no cabía resistir al triunviro

epidemias, lo propio que en cuanto íntimamente se 
relaciona con la íjíí/íí- ¡ tan impenetrable en su ori­
gen y  esencia para la soberbia razón humana!__
tenemos que limitar nuestras aspiraciones, volunta­
ria ó forzosamente, al conocimiento posible de cier­
tas verdades reZaí/uas y  provisionales, Tpox el estu­
dio y la Observación de los hechos descubiertas, 
siempre expuestas á la contingencia de que vengau 
nuevos estudios é indagaciones, ulteriores hechos, 
más ó ménos repetidos é importantes, á modificar­
las, á labrar su descrédito y anularlas tal vez, ó 
por el contrario las corroboren, añadan nuevos qui­
lates á su valor y  las acrediten más.

E l que voluntariamente no acepte su propia ig­
nominia, declarándose estacionario, y  renegando así 
de la más preciosa prerogativa concedida al hombre 
por la generosa mano de Dios, por fuerza habrá de 
aceptar, en sanidad como en todo, los conocimien­
tos propios de la época en que vive, modificarlos al 
tenor del progresivo movimiento de la ciencia, co­
operar con su Observación y  su estudio al adelanta­
miento de la epidemiología, y  proponer á la admi­
nistración publica aquellas medidas profilácticas 
que más derecha y seguramente conduzcan al logro 
de una eficaz preservación; ordenando de tal suerte 
las cosas, y  con tan atinado equilibrio, que los bene­
ficios de las providencias en consecuencia dictadas 
excedan á los inconvenientes que siempre llevan en 
pos las coercitivas, circunstancia esencialísima si 
no ha de consentirse en producir más daño que pro- 
yepho, sacrificando y  aun escarneciendo el benéfico 
óígeto de la higiene.

Octavio, sobre todo, un hombre en la posición de Tibe­
rio Claudio Nerón, antiguo partidario de Sexto Pompeyo 
primero, luego de M. Antonio. Podemos, pues, suponer 
sm nesgo de equivocarnos, que Livia habia hecho ya vi­
sitas nocturnas al Palatino antes de casarse con Octavio: 
esto es tanto más probable, cuanto que conociendo á Oc­
tavio y los medios de que se valia, es difícil admitir que 
esperase al matrimonio para poseer una mujer que le 
placía, y por otra parte, sería de admirar que el todo po­
deroso Augusto casase con una mujer que se encontraba 
en cinta, por su matrimonio con otro.

Los contemporáneos, por otra parle, tenían por cierto 
que Druso Germánico padre, era hijo de Augusto; antes 
del matrimonio de este con Livia, hablábase ya de sus 
amores, y al nacer Druso los murmuradores de la ciudad 
liacian notar que las personas felices tenían hijos al ter­
cer mes de matrimonio. Decíase también que el pequeño 
Druso se parecía á Augusto, y esto en edad en que los 
parecidos son difíciles de deslindar por lo aniñado del 
rostro. Podríase objetar quizás, que si Druso hubiera si­
do realmente hijo de Augusto, este ultimo no le hubiera 
devuelto á su padre legal y hubiera preferido más tarde 
sus hijos á los de Tiberio á quien no amaba. Responde­
remos á esto, recordando hasta qué punto daba Augusto 
culto al decoro y á la idea de que su casa fuese ejemplo 
de las antiguas virtudes romanas, de santidad del hogar y 
de castidad. El libertino Octavio no sentía ciertamente 
en un principio una ternura paternal por el recien naci­
do Druso: separóse de él fácilmente por salvar las apa
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Porque en loa asuntos de sanidad, como en loa 
demás que ejercitan la humana razón, se advierte 
un movimiento de avance imposible de resistir, 
análogo en cierta manera al que iuadvertidamente 
sufrimos por causa del giro diurno y anual del glo­
bo terráqueo en cuya superficie habitamos; y aun 
acontece que la inmovilidad aparente es, si bien 
se repara, un legítimo é indisputable ̂ progresar 
cuando se funda en hechos y observaciones recien 
adquiridos, pero confirmatorios de aquellos que á 
la doctrina sirvieron de base.

Haciendo ahora aplicación de estos principios a 
nuestro sistema actual de sanidad, y utilizando con 
discreción la enseñanza que el tiempo suministrara 
respecto á las leyes de propagación de las dos pes­
tilencias que más de cerca y con frecuencia mayor 
amenazan á España, no puede haber ánimo des* 
prevenido, siquiera le enfrene y contenga la más 
severa prudencia, á quien se oculte que han llegado 
á  ser necesarias algunas modificaciones en el régi­
men cuarentenario establecido por la ley vigente de 
1855. Basta considerar, por una parte el extraordi­
nario movimiento científico ocurrido en el período 
nada breve de veinte años, el desarrollo que du­
rante él han tomado la navegación y el comercio 
marítimo, las numerosas vías que favorecen la co­
municación establecieudo una especie de solidari­
dad entre todos los pueblos, y, en fin, lo frecuentes 
é íntimas que han llegado á hacerse las relaciones 
internacionales, y por otra lo que viene sucediendo 
desde que el sistema cuarentenario se estableció, 
merced á la enseñanza esperimental que la ciencia

médico-administrativa ha recibido durante lo» últi­
mos siglos, para deducir la conveniencia de esas pru­
dentes modificaciones y reformas.

Sentado esto, como por vía de introducción, voy i  
permitirme hacer un suave y benévolo examen del 
opúsculo recientemente sacado á luz por el señor 
D. Luis Planelles, apreciable, inteligente y celoso 
empleado en la Dirección general de Sanidad, cuyo 
título es, Juicio crítico de la Conferencia sanitaria 
internacional de Viena.

que er 
en gen 
asunto 
que á

Neu

I I .

CUESTIONES PREVIAS.

Como en el expresado opúsculo se hallan confun­
didas y tratadas incidentalmente alguna» cuestiones 
de importancia, que conviene no poco ventilar con 
separación délas tareas y acuerdos de la Conferencii 
sanitaria internacional de Viena, voy i  desembara­
zarme préviamente de ellas, dejando así explanado 
el terreno y practicable el camino que he de recoí* 
rer, aunque á paso acelerado.

Quizás parezcan las dos primera» un tanto cuan­
to extrañas al propósito que ha puesto la pluma en 
mi mano; pero sin dificultad se advertirá que lo 
huelgan sin embargo del todo, ni dejan de ofrecer 
alguna oportunidad.

Servirán, ya que no para ilustrar el claro enten­
dimiento del autor del Juicio critico, por cuanto w 
há menester de explicaciones semejantes, como 
esfuerzo dirigido á vencer algunas tercas y capri­
chosas preocupaciones sanitarias, más arraigadíS

Con 
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adverti
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fundad

riendas y el decoro, tanto más cuanto que habiéndose 
casado con'Livia había enviado también á su padre al 
pequeño Tiberio; conservar en el Palatino á Druso, hu­
biera sido publicar su paternidad. Por lo demás, Augusto 
nunca fué un padre tierno, ni en estremo cariñoso; lesli- 
ao su severidad implacable respecto á Julia y sus hijos, 
cuando su paternidad respecto á ella ninguna duda 
admite.

Después de la muerte de Tiberio Claudio, Augusto lle­
vó á los dos niños consigo. Livia no quería á Druso por­
que le recordaba las circunstancias humillanles en que 
se había casado con Augusto; sabido es, por otra parte, 
que tampoco amaba á este último. Su unión y su matri­
monio habían sido consecuencia, no de un mutuo amor, 
sino de la voluntad del todo poderoso Octavio; Suetomo 
dice que Livia no entró en casa de Augusto, sino á su pe­
sar y cediendo á la necesidad: amaba á su primer ma­
ndo, no á Octavio, y esta falta de amor al padre la tras­
portó al hijo, mientras que quería tierna y realmente á 
Tiberio. Augusto, por.el contrario, distinguía con su ca­
riño á Druso, que hubiera debido deíperlar en su ánimo 
recuerdos penosos, á no haber sido su hijo, y detestaba á 
Tiberio, hijo de su predece-or en el tálamo de Livia. Los 
dos niños tuvieron una infancia bien distinta; Augusto 
acariciaba á Druso, ocupábase él mismo de su educación, 
dábale lecciones y le tema constantemente á su lado; T i­
berio, por el contrario, rara vez era llamado por su pa­
drastro, ordinariamente en las ocasiones oücialeSj como 
banquetes, recepciones, etc,, cuando las conveniencias
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lo exigían tan solo, y aua enlónces le hacia Augusto toÍ| 
suene de desaires de detalle, penosos especialmente paj * 
unjóven, le martirizaba con sus chistes, se burlaba 
su cara, de sus modales, de su modo de hablar, lepjjj* 
apodos ridículos y le hacia víctima de las burlas de toilj 

Así la opinión pública en Roma señalaba como píxi ­
de Druso á Augusto y ya hemos visto que las circuo' 
lancias en que aquel nació y el modo de tratarle 
pueden confirmar semejante creencia; también WR:, 
visto que Livia, que amaba realmente á su primer 
y que se separó de él con trabajo, preferia á su 
Tiberio, á quien Augusto detestaba tanto como quetj 
Druso. Ambos hermanos, hijos de una misma nj* 
pero de padres distintos, no se parecían en nada. 
tenia el aspecto y el carácter de los Claudios, míe'''
____ IV m a n f A  Qque D r i K O  se asemejaba física y moralmenle a Aiigû ĵ 
su familia. «La familia patricia de los Claudios, 
Sueionio, vino á Roma con sus numerosos a w  ,■ 
clientes llamada por Tito Tacio, compañero de Ro%
r,r, Í.I ñ Irt mifl m ií’/á s  ps: m ás fiVafitO. SBlS

illlf
en el poder, ó lo que quizás es más e.xacto, seis. ;__ • il j .  I - ____ f,>rr,:üa reC'V'.después de la caída de la monarquía. Esta familia re 
tierras para sus cUentes y un lugar para su sepulto 
pié del Capitolio. Contaba en su historia 28 consuia 
cinco dictaduras, siete censuras, seis triunfos y d'js jj 
ciones. Desús numerosos sobrenombres renuncio ^ 
Lucio porque dos de sus individuos que le llevaban 
sido convictos el uno de robo y de asesinato j 
el sobrenombre de Ñero que en lengua sabina 
bravo, valeroso,yt Ltt familia Claudia habia desomr
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que en la clase médica, aunque haya en ella de todo, 
en gentes de cierta calidad é ilustración que en tales 
asuntos suelen confundirse con el vulgo más de lo 
que á su merecida reputación conviene.

Necesidad de una carrera especial médloo-admlnistrativa.

Comenzando por celebrar, y  aun aplaudir, que el 
Sr. Planelles, extraño á las ciencias médicas, si bien 
provisto de conocimientos administrativos nada co­
munes, baya dado tan  clara muestra de su buen 
deseo y aplicación publicando el opúsculo que vá á 
ocuparme, aprovecharé coyuntura tan  oportuna para 
advertir el peligro que corre de incurrir en equivo­
caciones más ó ménos trascendentales, así el hom­
bre de administración cuando al hallarse con leyes 
fundadas en aplicaciones científicas de otros tiem­
pos y circunstancias las juzga permanentes é in­
variables, como el médico, siquiera en patología y 
terapéutica sea peritísimo, que se mete á inspirar 
providencias gubernativas con más o ménos cabal 
desconocimiento del sistema de administración del 
país, de su organismo y  modo de funcionar, de 
los resultados que ofrece, de las dificultades prác­
ticas presumibles y  probables con que haya de tro ­
pezarse, y  de los sistemas ensayados en diversos 
tiempos y países.

Cobra el hábito aquel de guardar á la legislación 
que encuentra establecida una especie de culto, de 
religiosa veneración; y  aún suele, respetuoso báoia 
el derecho constituido , tomar como escandalosa 
profanación, de eventualidades y  peligros cercada,

un papel importante en la historia de Roma. Lainfluen- 
cia de Appii) el cie//o, impidió la conclusión de un tra­
tado entre el Rev Pirro y Roms ti-atado desvenlajoso 
para la repüblica; Appio Claudio Gandf-x fuó el primero 
flue atravesó el mar para arrojar á tos cartagineses de 
Sicilia; Tiberio Nerón derrotó á Asdrubal en España. 
Por otra parle, el famoso decemviro Appio Claudio Re- 
gdburo provocó por su Urania y violencia una insurrec­
ción que concluyó con el poder de los decemviros; üruso 
l-Í3udio se erigió en el foro Appio una estatua con diadema 
en la cabeza y armó á sus clientes para sublevar la Italia; 
blaudio Puiquer hizo arrojar al mar los pollos sagrados, 
sacrilegio que fué causa de su caida, y teniendo que 
'^ornbrar un dictador, insultó á la patria en peligro, re­
sistiendo con esta magistratura suprema á un Helor. Su 
normana—cosa inaudita en Roma—fuó acusada de lesa 
'’̂ ĵesUd hácia el put blo romano: un día que su carro 
*̂ 3nzaba trabajosamente por entre la niucbtdumbre que 
JJenaba las calles, se lamentó en voz alta porque su her­
mano no perdiese alguna batalla más para disminuir de 

modo la turba romana.
«babido es, dice Suetonio, que los Claudios fueron 

iCniprelos defensores del poder de los patricios y los
versarlos encarnizados y tenaces del pueblo, hasta el 

P oto de que en las acusaciones capitales intentadas con-
a ellos ninguno se vistió de luto, ni se rebajó á suplicar 

I aun algunos llegaron en la ceguedad de sus querellas 
j- á los tribunos del pueblo. Una vestal de esta 
'‘mtiia pidió sitio en el carro de su hermano quo gozaba

cualquier reforma que los tiempos reclamen. E ste , 
al contrario, presumiendo que todo ha de plegarse 
sin dificultad ni embarazo á las doctrinas que en el 
aula 6 én los libros de la  ciencia recibiera, mejor 6 
peor digeridas, derecha ó torcidamente interpreta­
das, concibe á menudo los proyectos más utópicos é  
incongruentes, prescindiendo con libérrimo desem­
barazo de la  legislación entera, y  pretende abusar 
del derecho constituyente, como si nos encontrára­
mos todavía en el paraíso, y hubiera de organizarse 
la  sociedad conforme un  criterio médico y  profesio­
nal casi exclusivo. ;Qué aberraciones!

Esos dos escollos deben evitarse con igual esmero: 
ni conviene que se m antenga la administración in­
móvil en aquellos ramos que las ciencias médicas 
ilustran, por ser estas variables y  perfectibles de 
suyo, ni deben tales ciencias invadir ligera y  lo­
camente el terreno de la adm inistración, preten­
diendo im plantar en él sus fugaces hipótesis, sus 
doctrinas amenudo inciertas y  vacilantes, sus nove­
dades mal comprobadas y sus cavilaciones más 6 
ménos fantásticas.

¡Yed aquí probada, sin acudir á mayor amplia­
ción, la necesidad de una carrera médico-adminis­
trativa, en que entren los conocimientos médicos y  
los de administración, unidos y  en las justas, con­
venientes y  debidas proporciones!

P o r desgracia no existe en nuestro país esta car­
rera, escaseando tam bién más que en algunos otros, 
aunque no tanto como parece, los médicos que se 
consagran á un estudio especial de la medicina pú” 
hlica.

dal honor del triunfo contra la voluntad del pueblo y le 
acompañó al Capiiolio para impedir toda tentativa de los 
tribunos contra el triunfo.»

El orgullo patricio, el menosprecio háciael pueblo, un 
carácter sombrío, violento, altanero, tiránico y ambi­
cioso, distinguieron siempre á la familia Claudia; por eso 
era odiada por el pueblo. Su aspecto exterior se ha­
llaba en relación con su carácter; descendientes de los 
montañeses sabinos, eran de alta talla, de constitución 
fuerte, seca y musculosa; la belleza era hereditaria en su 
fHmilia, pero una belleza sombría y severa. Tiberio y su 
hermano Drusoeran Claudios p ' r el padre y la madre, 
el primero descendiente de Tiberio Nerón, la segunda de 
Appio PiUquer, hijos ambos do Appio el ciego. T. Claudio 
Nerón, primer marido de Livia {!), era como lodos los 
ClaudiO'orgulloso y tenaz; perteneciendo al partido de 
M. Antonio siguió áPerusa á Lucio Antonio y sólo él de 
todos sus partidarios no le quiso abandonar. Más larde 
tuvo que huir a Frenislo y luego á Nápoles, trató de 
sublevar á los esclavos ofreciéndoles la libertad, y se re­
tiró, por último, á Sicilia desde donde fué á reunirse 
con M. Antonio consideráiulose ofendido porque le habían 
quitado los haces, y porque tuvo un dia que esperar 
largo tiempo una audiencia deS . Pompeyo.

(Se continuará.)

(1) El padre de Liria ero Livio por adopción, pertenecía á Is 
familia Claudia.
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Respuesta á  una pregunta.

Ocasión oportuna me parece esta para fijar mien­
tes en cierta interrogación, con algún viso de após­
trofo, y en la contestación que la sigue, consigna­
das por el Sr. Planelles en la página 35 de su esti­
mable folleto. Permítaseme, en vindicación de la 
clase medica, que en breves términos la examine.

Mostrando extrañeza de que en España no se ha­
yan ocupado los periódicos de las discusiones y 
acuerdos de la Conferencia de Viena, exclama: tqEs 
»que en España no tenemos hoy competencias? 
sSiempre las ha tenido España en asuntos de Sani- 
»dad, por no decir en todo, pero ahora sin duda es- 
stán distraídas 6 andan perezosas.»

Entiendo que hacen muy al caso algunas expli­
caciones sobre este punto.

No negaré,—¿cómo negarlo poniéndome en con­
tradicción con lo que dejo sentado poco hace?—que 
escasean en España los médicos consagrados al cul­
tivo de los estudios científico-administrativos, mas 
en cambio me prometo demostrar que no depende 
de ellos principalmente, antes recae la culpa casi en­
tera sobre el Gobierno del país, qué siempre ha he­
cho, y sigue haciendo, cuanto en lo humano es posi­
ble para impedir que se formen.

¿Hay, por ventura, establecida en alguna de 
nuestras escuelas médicas una enseñanza de la hi­
giene pública y la epidemiología^ tan extensa, tan 
profunda y tan práctica como se requiere? ¿No he­
mos visto que nombrado el Dr. Monlau para des­
empeñar, á principios del curso de 1868, la que 
acababa de crearse en la Facultad de Medicina de 
Madrid, no pudo inaugurar siquiera el curso, ni 
ofrecer á los alumnos el excelente programa que te­
nia dispuesto, por cáusa de los sucesos que aquel año 
sobrevinieron? ¿Podrán suplir ahora esa falta las 
nociones rudimentarias y puramente escolásticas de 
higiene privada y pública que se dan en nuestras 
universidades? ¿En qué lugar se suministran á la 
juventud aunque no sea más que algunas leves no­
ciones de epidemiología como las que ofrecieron á 
sus alumnos en Strasburgo, durante los primeros 
años de este siglo, Rochard y Foderc?
• Pues faltando esa formal y profunda enseñanza, 

y por añadidura ocasiones de aplicar género tan poco 
común de conocimientos, ¿cómo ha de haber quien 
sea bastante insensato para emplear su vida en es­
tudiar profundamente una ciencia que ningún bene­
ficio ha de reportarle? ¿Con qué provechos brindan 
la sanidad, la higiene pública, la geografía médica 
ni la epidemiología en nuestro país á sus más entu­
siastas cultivadores? ¿Qué fama, qué mercedes ni 
qué honores han obtenido, ya que no provechos, loa

más eminentes entre ellas? ¿Qué bienes de fortum 
se alcanzan por ese camino? ¿Es compatible al mé 
nos el cultivo de la medicina pública con el de h 
medicina privada é individual^ que proporciona coi 
tal cual seguridad el pan nuestro de cada 
cuando no riquezas, mercedes y fausto?

Si en cercana época hemos tenido hombres k  
peritos en sanidad como un Seoane, un Rubio, ui 
Lorente y uu Monlau, es, sin embargo, muy oierti 
que el primero se dedicó principalmente á estos es 
tudios en su juventud y en la emigración, ence 
mendando casi del todo las tareas sanitarias n 
otras manos—harto débiles en verdad—cuando lleg: 
á faltarle el tiempo para atender á su clientela y!i 
sobraba por otro lado la tibieza que engendra t 
desengaño; que los cultivó el segundo con esmeit 
siendo secretario de la Junta superior gubernatii 
de Medicina y Cirugía; que se dedicó Lorente i 1 
sanidad cuando desempeñaba el cargo de secretaii 
perpetuo de la Academia de Ciencias, y que Mo: 
lau no ejercía la profesión, ocupándose principi 
mente en asuntos literarios y en el desempeño de 
cátedra de psicología y lógica primero y de dipl» 
mática después.

y  si hubiera, que no faltan del todo, médi« 
que hayan empleado una buena parte de su existe» 
cia en adquirir esos conocimientos complementaria 
¿se les ofrecerían muchas ocasiones de hacerlos p» 
tentes, en provecho público y para honra propi 
¿Dónde y cómo? ¿En los cuerpos consultivos de»» 
nidad? ¿Eu los destinos sanitarios?

Ni en una ni on otra parte. ¿No es, desgraciad» 
mente, el favor quien determina de ordinario» 
nombramiento de los que han de ocupar aquelî  
puestos honoríficos y gratuitos^ ¿Cuántos ministK' 
y cuántos gobernadores habrán tomado en cuent» 
al nombrar consejeros de sanidad ó vocales áe  ̂
Juntas, los especiales conocimientos, la aptitud, i* 
laboriosidad y el celo de aquellas personas á 
nes otorgaban su preferencia, particularmente deŝ ' 
que la malhadada política ha venido á mezclarse ̂  
estos graves asuntos, y por otra parte la vanidad*' 
¡oh mengua!—inclina con frecuencia á solicitar ^  
puestos, valiéndose para alcanzarlos de humillan^ 
y vergonzosos recursos que á toda conciencia sever' 
repugnan, y á toda dignidad profesional rebajar! 
lastiman? Más aun: suponiendo que en los elevad̂  
cuerpos consultivos de sanidad hubiera los 
dicos más entendidos en higiene pública, en 
miologia, en climatología, geografía y estadiŝ »’’* 
medicas, etc., etc., y además que fueran muy 1^  ̂
ríosos y ofrecieran al Gobierno consultas de 
vante mérito, ¿qué suerte correrían estas? 
rarísimas, llegarían á ser conocidas siquiera
digamos leídas, examinadas, ni aun vistas—
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.altos funcionarios del ramo: morirían enlaoscura ta­
quilla de un empleado subalterno, ó pasarían al ar- 

_ chivo para mantenerse perpetuamente allí, hasta 
que se cebara en ellas el diente irrespetuoso de al­
gún roedor, cuando no fueran inhumanamente mu­
tiladas y contrahechas por profana mano, que pasa - 
do algún tiempo se arrogara la paternidad del en­
gendro ó á lo ménos el padrinazgo.

¿Y cómo se proveen los pocos y míseros destinos 
facultativos que en ese ramo de la administración 
pública hay? Harto lo sabe el autor del folleto que 
motiva este escrito, y con sobrada claridad ha dicho 
■(página 19) que en tales destinos «se entra por la 
puerta de la osadía y del favor, en vez de tenerse 
en cuenta únicamente el talento, la ilustración y la 
experiencia.» Es muy cierto que en otros ramos de 
la administración sucede lo propio; mas de todas 
maneras resulta que por tan prevaricado sistema no 
es razonable esperar muchas competencias de esas 

ha echado, no sin alguna razón, de ménos el 
autor del Juicio critico.

Los que sin esperanza de la ventaja más peque- 
se dedicaran á ese linage de delicados y com­

plexos estudios, constituirían verdaderamente una 
Hueva y desconocida orden serájiedy con amplio re­
galo de disciplina, y sobre esto un voto de pobreza 
Hada ajustado á las aficiones y costumbres de la 
sociedad actual, que no lo son por cierto de morfi^ 
fieacion, de vapuleo y ayuno.

Para que haya en el país las competencias de que 
Se trata, es necesario crearlas^ es preciso dedicarse 
4 su cultivo y fomento; que son muy pocas las que 
espontáneamente brotan, y rarísimas en nuestro sue­
lo las que hallan después el abono y el riego que 
ban menester para cobrar mediano desenvolvimiento
y corpulencia.

Si hay hoy dia en Francia hombres como Fauvel, 
^^olozan, Proust, Tardieu, Bonnafont, Bertulus y 
Otros varios, que con alguna predilección se han 
Ocupado y siguen ocupándose en asuntos sanitarios, 
y 81 ayer los hubo como Chervin, Prus, Auber-Ro- 
 ̂ Segur-Dupeyron, Pariset, Melier, etc., debe- 

instituciones enteramente extrañas á nuestro 
P̂ is: la ¿0 1q3 médico.s sanitarios de Oriente y  la  
c los médicos de epidemias. Y sin embargo uo va- 

y* por esto á creerse, incurriendo en uno de esos 
odores que con frecuencia engendra el prestigio de 

<i»stancia, que sean esos señores unos gigantes, 
esceda muchos codos la de cualquier 

»co español de los que han contado y cuentan 
^medianos estudios especiales.
 ̂ nemás, ¿qué habían de escribirlos médicos es- 

tari'  ̂ y 9.né, tocante á la Conferencia sani- 
Huev cosa de ponerse á ventilar de

las sempiternas cuestiones del contagio y la

infección, de la naturaleza del cólera y sus modos de 
propagarse? Donde el sistema cuareutenario es de 
todo punto irrisorio, ¿habían tampoco de tirarse loa 
médicos los bonetes, disputando acerca de si la cua­
rentena deberá durar uno ó dos dias más ó menos? 
Y suponiendo que sobre el tema de las cuarente­
nas hubieran tenido ganas de discurrir prolijamen­
te, ¿qué valor otorgaría el Gobierno á sus opinio­
nes? ¿Presume el discreto y experto autor del opús­
culo que en circunstancias como las nuestras se 
entretendrían el ministro de la Gobernación ni el 
director del ramo en hacerse cargo de lo que los pe­
riódicos de medicina dijeran sobre materias para 
ellos de tan poca importancia, sino enteramente 
despreciables? Los médicos españoles han acreditado 
en esta ocasión su buen juicio. ¿Es otra cosa que 
una candidez, en este país desdichado de las frivoli­
dades, de las trapi sondas y de la informalidad, el 
hecho de ponerse á tratar séria y profundamente 
asuntos de tal naturaleza?

Por otra parte, ¿cabe en la materia, mientras 
nuevas epidemias ó profundas investigaciones no 
suministren por desgracia datos y enseñanza utilí- 
zables, mús ámplios y perfectos informes que los 
suministrados en numerosos libros, por cuatro Con­
ferencias sanitarias internacionales—cuyas conclu­
siones han sancionado luego todas las Academias 
médicas d el mundo, con sus votos ó con su aquies­
cencia—por diferentes Congresos científicos, y por 
una série de estensos y luminosos informes de nues­
tras corporación es sanitarias?

Ni cuentan nuestros médicos aficionados á ese gé­
nero de estudios con facultades para publicar mas 
que lig ísimos escritos, cuya impresión cuesta po­
co, teniendo por un lado completa certidumbre de 
que escasean entre nosotros les amateurs y no 
venderían tantos ejemplares como regalasen, y por 
otro la seguridad de que nadie había de agrade­
cérselo.

Y después de todo, ¿hay mucha exactitud en 
decir que nadie haya dado noticia en nuestro país 
del resultado de la Conferencia internacional de 
Viena, ni emitido respecto á ella aquel ligero dic­
tamen que el caso requería? ¿Es más exacto que 
haya merecido en Francia un detenido examen?

Esta especie de inculpación, á los médicos españo­
les dirijida con motivo de las aventuradas opiniones 
que últimamente ha sostenido M. Tholozan en la 
Academia de Medicina de París, mejor les honra que 
les despre.stigia. En efecto, las doctrinas del médico 
del shah de Pérsia, y las más radicales é infundadas 
de M. Guerin, con porfía increíble repetidas, han 
encontrado en aquella sábia corporación por único 
fruto un desden que ofrece no escaso parecido á un 
humillante desprecio. E l último en particular, ha
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TÍBto nuevamente desairada su famosa teoría del 
período premonitorio de las epidemias coléricas, y 
lo que puede decirse su génesis espontánea y  gra­
duada, así en unos países como en otros, entera­
mente opuesta á la de la importación, y por ende á 
toda medida correctiva; cuyo período prodrómico 
de la pestilencia jamás se ha observado en España, 
ni se observará allí donde no sea tan  común y 
m ortífera la diarrea durante los veranos como en 
F rancia , Bélgica, Ing laterra , Alemania y otras n a­

ciones.
P o r lo demás, en Francia no ha hecho otra cosa la 

prensa médica que publicar algunos ditirambos, no 
del todo merecidos ni discretos, en loor de M. F au - 
vel, ilustrado y apreciable ponente de la comisión 
de la Conferencia de Viena, que propuso y defendió 
las cuarentenas allí acordadas; esas cuarentenas cuya 
vaguedad merecería muy severa censura á no haber 
servido tan  especial dote para hacerlas adaptables al 
gusto, las necesidades y aun las preocupaciones de 
cada país, como se ceñiría un traje de goma elástica á 
cuerpos de distintas formas y tamaños, siquiera fue­
sen gibosos y contrahechos hasta el estremo de la 
ridiculez. Los franceses, siempre encomiásticos de 
sus hombres y sus instituciones, no han hecho más 
que celebrar el triunfo en V iena del sistema cua- 

rentenario de su país, y  aplaudir la  habilidad de su 
delegado, digno sucesor de M. M elier, que tuvo la 
dicha de llegar en favorable coyuntura para sacarle 

airoso. E sa vaguedad misma, ese incierto y débil 
sistema de transacción, ese querer y no querer, esa 
inseguridad en los principios, esos medios términos 
característicos de la que podremos llamar escuela 
cuarentenaria francesa^ esa sanidad de ancha base, 
son precisamente los que han ocasionado al Sr. P la- 
nelles mala impresión y le han movido á publicar 
su folleto, como se la causaron á quien esto escribe, 
hasta que uno y otro han advertido que el repre­
sen tan te de Francia tuvo la cautela de brindar con 
la  triaca en pos de lo que pudiera tomarse muy bien 
como veneno, facilitando por tan  hábil artificio la 
conformidad que habría sido imposible sin el auxi­
lio de aquella estrategia .«sanitaria.

[Se continuará).

U N  A K T E  P E K D I D O  E N  M E D IC IN A .
I.

A nadie puede ocultarse, por poco atenta considera­
ción que al estudio de nuestra época se preste, que nos 
ha sido dado el nacer en medio de las circunstancias 
más críticas j  dentro de los tiempos de mayor lucha, 
que en larguísimos períodos ha registrado la historia. 
Pero si esto es una incontrovertible verdad, por lo que ¿ 
muchas esferas de la humana inteligencia se refiere, qui­
zás en ninguna, como en la de los conocimientos médi­
cos, se diseña de un ncodo tan acentuado la empeñadísi­
ma lucha librada por todas las tendencias, por todas las

aspiraciones, por todas las pasiones y los sentimientof, 
que parecen presentir la cercanía de un momento de pai 
y de reposo en el que quisiera ser sorprendida, dominan' 
do, cada escuela y cada secta por si, con autccráticaan 
toridad, la reñida conquista del porvenir.

Y no al emitir este juicio se crea que lo hacemos ei 
tono de lamentación, ni ménos de imprecación ó censunf 
contra los tiempos en que vivimos; place al animoso l  
calor de la lucha más que el reposo de la victoria, y cuan-! 
do en la lucha se riñe el problema del bienestar de nue}'| 
tros semejantes, aún creemos poco empeñado el irabajfj 
que por todas parles se desplega para llegar á tan anhê  
lado fin.

Pero tampoco se puede negar que cada una delu 
opuestas tendencia?, que con desigual fortuna se disps 
tan  el vacante solio de la ciencia médica, guiadas ptt 
un escesivo impulso, se dejan arrastrar, como por ineí 
cia, más allá de lo que en un principio se proponían | 
mucho más aún de lo que la sana razón les aconsejan ' 
Y es que en medicina como en toda ciencia y como en la • 
artes todas, hay épocas en que al espíritu peco obseni- 
dor parécele que más bien se camina á un retroceso ciei' 
to, que á un seguro adelantamiento: tal ha sido la forlt. 
na que cupo á la poesía, á la pintura, á la arquitectun 
á la historia y á las ciencias positivas después de las mi 
ó ménos duraderas épocas de su moderno renacimiento 
el entusiasmo del sectario por el progreso conseguidft 
lleva con facilidad suma de la literatura conceptuosa á 
nuestro siglo de oro al gongorismo, de las atrevidas crea 
clones de Miguel Angel á las estravagancias del pincel 
del renacimiento greco-romano al churriguerismo, coffl 
de la época ilustrada por los Bichat, Bordeu, Lordat 
Koslan y Laeenec, al incalificable momento de ebullicioi 
investigadora que atravesamos.

No son ménos ciertos los inconvenientes del sectarísi«| 
en otro sentido, y así confúndese con lamentable fre­
cuencia el culto á las glorias de lo pasado con la momifr 
cacion imposible de la inteligencia, en que no diréis» 
que la pereza, pero sí que la falla de actividad de mi­
chos espíritus se envuelve: prefiérese por ellos lo que’ 
ciencia ha conquistado en razón inversa de su proximi­
dad, disentiendo, sin darse de ello cuenta, de la ley 
generalizada de la naturaleza; quiérese detener con» 
desden lo que las corrientes de los tiempos imponen, P 
que no por cierto, por digno de examen, y de este 
se exaspera la lucha y crece la animadversión y se mf>' 
clan pasiones despreciables en el palenque é interviene* 
propio interés que lodo lo empequeñece, y se corre» 
riesgo de apartar á los ánimos honrados y desprovistinp 
de pasión, de un campo que era tierra  de prom isión, 
pecialmente para ellos destinada. J

Apaite de estas escepciones. el resto del combate, *5 
lo que tiene de legitima emulación para la investigad^ 
de la verdad, es quizás c! espectáculo más consola®* 
que puede ofreceree á nuestra vista, y nos cabe la honC 
de decir, que en la medicina es en la ciencia en que 
claramente se percibe hoy esta honrada emulación y,*r!̂  
plausible afan por contrapesar y comprobar lo adquú'®* 
y por poseer cada vez nuevos y positivos conocimienl^ 
Por esto no debe desanimarse al ver renacer probiem* 
que ya por resueltos sedaban, y preconizar lo que 
nia por desdeñable, adquiriendo nueva voga ódestniyep» 
á las verdades mismas que lo hicieran caer en el oN*®? 
y por eso con paciencia suma debe seguirse el 
miento, siquiera sea estremado, en medio del cual 
mos, y disponernos al análisis de lo nuevo y al resello^ 
lo pasado y siempre al trabajo y á la investigación, 
desmayar ni un instante, ni dejarnos sorprender por 
letargo.

Se dirá quizás que estas anteriores lineas, que 
nuestro pesar han ido escapándose á la pluma, 
con más sonoras voces que las de los montes de la 
la, el nacimiento del ríijcufws m us. Créase lo que se q 
r a ,  entremos en asunto.
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La medicación anliflogistica directa, ha sido en lodos 
los tiempos una de las obligadas cuestiones que más han 
atraído la atención del liombre práctico como del teórico. 
Comprendiendo medios terapéuticos capaces de determi­
nar liondísima perturbación en el organismo, siempre 
esta medicación ha de haber producido muy desiguales 
resultados que determinarán, necesariamente ó fogosos 
preconi'zadores ó acérrimos enemigos. El predominio de 
los unos ó de los otros, en gran parte, y en no menor las 
variaciones impresas en el carácter y marcha de las en­
fermedades por Jas constituciones, los climas, las cos­
tumbres, los países, etc,, había de Levar consigo, como 
muchas veces lo ha llevado, el predominio de esta medi­
cación ó su casi total olvido.

l3 actualidad, después de tanto como en Academias, 
libros y periódicos, se ha dicho, y más aun después de lo 
que el resultado de la práctica parecía arrojar de sí, pu- 
dierase creer que tan vital asunto, si no se hallaba del 
todo resuelto, encontrábase asentado sobre bases seguras 
para llegar á una próxima resolución. La medicación 
antiflogística directa perdia cada vez más terreno, los 
nombres más ilustres que se unieran á su defensa y que 
la elevaron á notable altura, fijábanse como modelos del 
extravío posible en las deducciones clínicas y apenas se 
es concedía trabajosamente algún elogio como obreros en 

la empresa común del bienestar del hombre.
Pues bien, un partidario de los procedimientos tera­

péuticos á que nos referimos, acaba de elevar su elocuen­
te voz en pró suyo, defendiendo de los ataques aue hoy* 
le cercan, al método curativo que el autor referido apren­
dió en el aula y que hoy, ajuicio suyo, se encuentra en 
un olvido no justificado.

^mo la cuestión nos parece entrañar un interés que á 
jadíe puede ocultarse, hemos creído no perdido el tra­
bajo de reproducir el discurso pronunciado por el doc­
tor Gross en la Asociación médica americana. Y como en 
bnucnos puntos disienta nuestra humilde opinión de la 
f'‘®tesada por el respetable autor á que nos referimos, se 
nos habrán de perdonar algunos ligeros comentarios que 
sin desvirtuar el texto nos hemos de permitir.

Lespues de hacer notar el contraste que existe entre el 
desuso en que ha caído la sangría, y el empleo universal 
que de ella se hacia en los tiempos en que él estudiaba,
J de asentar que es uno de losarías perdidos, el venera­
nte profesor habla como sigue: 
fin’  ̂dti asunto digno de un breve exáraen, el saber por 
fonV® • un cambio lan extraordinario en la

naencia teórica, así como en la práctica, ¿á qué influcn- 
®dloridad, filosofía, lógica ó modo de razonamiento 

orase debido? Las causas, en mi opiuion, son princi- 
cuatro: primera, la influencia tiránica de la au- 

segunda, el criminal empleo de la lanceta, en el 
d e n  i*  ̂ nombre, por cierto no impropio,
to dfi i sangrienta; tercera, un conocimiento más exac- 
el enfermedades; y finalmente,

ciertos medicamentos, desconocidos un tercio 
general, si no universal, gene- 

inflam" . .̂<^optados, en el tratamiento de las afecciones
“̂ amatorias.»

luiilft’n ^5 influencia de la autoridad sacrifica anualmente 
la v ir ,!  I ittttidanos. Sus perniciosos efectos sobre 
relarin *to™bre, se notan en todos sentidos, en sus 
Irucci ^tidividuales como en las colectivas; en la cons- 

nuestras moradas, en nuestras costumbres y 
en nuestro vestido y distracciones sociales,
das f  ̂ diversiones, en nuestros alimentos y bebi- 

Todft« 1  ̂ cosas, en fin, se comprueban fácilmen- 
Dara observamos ejemplos de su influencia

? profesión, como resultado de doctrinas
®ríRen Perniciosas. Desde que la sociedad tuvo su 

un y fanatismo han tenido al mun-
amhn« ® cautiverio intelectual, que ha cesado, 

énn'.’í.^^ ^  actualidad. El espiritismo de lapre- 
p v.a es una imágen del apego al sortilegio que

reinó tres siglos atrás, pero carece afortunadamente de­
sús consecuencias sangrientas. Cada época tiene sus ab­
surdos peculiares y característicos: el mesmerisrao enca­
no a miles de personas; los anillos metálicos de Perkins 
gozaron por cierto tiempo de una reputación general v 
la homeopatía trabaja aún por alucinar al mundo. Berke- 
ley, a mediados del siglo pasado, efectuó muchas curas 
maravillosas, gracias á su agua de brea. La lanceta ha 
pzado cerca de cien años de un poder ilimitado; no ha­
bía nadie que en tales tiempos no fuese sangrado. Du­
rante los últimos doce años, los cirujanos han tenido al 
acido carbólico como método curativo en las heridas v 
los traumatismos. Broussais, el cookeismo y la píldora azul 
de Abernethy, han tenido cada uno, por lo ménos, un 
remado de un cuarto de siglo. Durante un tiempo igual 
se agito la Medicina en Italia con el tratamiento por el 
tartaro-emetico de Rasori y sus secuaces. En este comi- 
nente, aunque lleve larga duración, no se ha extinguido 
el lliqmpsonianismo, cuyo tratamiento es conocido. La 
doctrina del cambio de carácter en la enfermedad ha ti­
ranizado la inteligencia de los médicos durante un ter­
cio de siglo, y ha ejercido una represora influencia en 
la practica. Entre todas estas influencias, la última co- 
.munmente llamada toddismo, del Dr. Todd, su autor 
ha ejercido los efectos más profundos y mortales en la 
sociedad civilizada. Colocada trás una falsa posición 
na esclavizado literalmente el mundo médico, sin dis­
tinción de sábio ni ignorante, y ha costado existencias 
numanas arrebatadas con un ímpetu igual al del más ñera 
y destniclor huracán. Pareoide á la doctrina de las eníer- 
raedades esténicas y asténicas del Dr. Jhon Brown, quien 
gozo á fines del siglo pasado de tau gran reputación como 
relormista médico, cree que todas las enfermedades tie­
nen un tipo bajo, y exigen enérgicamente el uso de los 
estimulantes para el éxito en su tratamiento. No reco­
noce en esto términos medios: las fuerzas del enfermo 
úeben levantarse por los estimulantes, ó de lo contrario 
ha de esperarse un contratiempo. De cuando en cuando 
pueden tolerarse algunas sanguijuelas, pero sólo en casos 
muy escepcionales, en el caso de no haber mucha depre­
sión en los poderes vitales. Es inútil averiguar quién v 
que era el Dr. Todd, el autor de este sistema de medici­
na. Nadie ignora que era uno de los más hábiles escrito­
res y maestros clínicos que esle siglo ha producido; pero 
dudo que haya sido un profundo pensador, y es bueno 
tener presente que, al Hospital de Londres que tenia á su 
cargo, Kings College Hospital, acudían sólo personas de 
las ultimas escalas sociales, y cuyas enfermedades habian 
sido producidas por trabajos superiores á sus fuerzas, 
privaciones y varias formas de desarreglos, que las ha­
cían que no pudieran ser tratadas por los antiflogísticos. 
Lo mismo en Europa que en este continente, se encon­
trarán en las salas de liospitales enfermos como los que 
tenia que tratar el Dr. Todd. Por el estudio de esta cla­
se de casos, dedujo este hombre, por todos conceptos 
notable, en hora desgraciada, la absurda doctrina del 
cambio de naturaleza en la enfermedad. Y digo absurda, 
porque si alguna vez hubo algo absurdo, esta doctrina 
ciertamente merece tal nombre. ¿Quién, que tenga algún 
conocimiento de la constitución humana, que observamos 
todos los dias en el trato con nuestros conciudadanos en 
las diversas ocupaciones de la vida, dará creencia á se­
mejante idea, á semejante estravagancia, casi iba á decir? 
Aseguro, sin temor de contradicción, que el poder de re­
sistencia en el hombre en la salud y la enfermedad, na 
ha disminuido en nada absolutamente comparado con el 
de 30 años atrás, cuando los medios antiflogísticos de 
todas formas estaban á la orden del dia; cuando podía 
considerarse privado del nombre de médico, á quien de­
jase morir á un enfermo sin acudir á dichos medios.»

«Las hazañas llevadas á cabo durante nuestra última y 
terrible guerra, son por sí solas suficientes, para dejar 
fijada esta cuestión. Nunca, desde que los hombres pe­
lean entre sí por la supremacía nacional, hubo tan rápi-
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das, penosas y brillantes marchas, ejecutadas en tan cor­
to tiempo, por una como por otra parte. Los actos he- 
róicosdelos soldados de Alejandro, de Aníbal, de Cesar 
y  Bonaparte, caen en una insignidcancia relativa al lado 
de los de algunos de nuestros generales. Nuestros traba­
jadores, nuestros labradores, mineros, leñadores, carga­
dores de agua, mecánicos y artistas, no dieron pruebas 
de decaimiento ni física, ni moralmente. Nuestros mari­
neros son una raza de hombres tan vigorosos, como lo 
eran en losdias de Sir Francis Drake ó del capitán Cook.»

«Si nos fijamos en las costumbres y modos de vida de 
los pueblos de nuestros dias, hallaremos, si no m® equi­
voco, que no difieren comparados con los de hace un 
tercio de siglo. Las diferentes clases sociales de hombres 
y mujeres que viven en las poblaciones y en el campo, 
conservan casi las mismas costumbres y usos que yo ob­
servaba en mi juventud, usan los mismos alimentos y 
bebidas, tienen ocupaciones y distracciones semejantes, 
y refrenan por lo gener,il sus apetitos y pasiones como 
los refrenaban y contenían sus padres. Si alguna dife­
rencia existe en algunas de estas particularidades, no se 
nota mucho en verdad, y no es tan radical en su carácter 
para disminuir la resistencia de los hombres de hoy res­
pecto á la salud y enfermedad. Por otra pule, debido al 
cultivo más estenso de nuestro suelo, á la destrucción de 
nuestras selvas, al desagüe de nuestros pantanos y á la 
gran importancia adquirida por el estudio de la Higiene, 
nuestro pueblo, especialmente en los distritos rurales, se 
halla más Ubre de las enfermedades producidas por las 
emanaciones nocivas de la superficie de la tierra, tan 
abundantes en los países recientemente poblados y tan 
perniciosas en sus efectos sobre la constitución, como lo 
fueron en las épocas primeras de la instalación de nues­
tros padres.*

«¿No se pierden, hoy como ayer, enormes cantidades de 
sangre en las operaciones quirúrgicas y durante el parto, 
y á pesar de esto se restablecen los pacientes perfecta­
mente? En la epistaxis, hemoptisis y hematemesis, se 
pierde este fluido en abundancia, y sin embargo, rara 
vez oimos que una persona haya muerto á causa de estas 
pérdidas.»

«Ante tales hechos, y cien oíros que pudieran ser adu­
cidos si el tiempo lo permitiese, la doctrina del cambio 
de naturaleza y tendencia en la enfermedad debe caer 
por su base como completamente insostenible.»

(cLa influencia de la moda no se limita á nuestra pro­
fesión. Todos recordamos que la crinolina de la empera­
triz de los franceses, ideada para ocultar un estado, del 
que'casi todas las mujeres están orguUosas. esclavizó de 
tal modo la imaginación del bello sexo, que toda mujer, 
soltera ó casada, lo consideraba como un artículo indis­
pensable de su vestido. Lo que la moda ha variado en 
los últimos seis ü ocho años, sabido es de lodos. Hoy los 
vestidos son Un estrechos, que revelau el contorno de la 
persona, y exigen el mayor cuidado al andar para que su 
delicado dueño no caiga y rasgue sus adornos. A veces 
aun las mismas enfermedades son objeto de la moda. 
Cuando se supo que Luis XIV padecía una fístula de ano, 
tan desagradable enfermedad vino á ser la afección de 
moda de su licenciosa córte. El uso de los enernas se 
cultivó en Francia, como una de las artes más delicadas 
en tiempo de Moliére, haciéndose acreedora nuestra pro­
fesión á la acerada é implacable sátira de aquel gran gé- 
nio, por sus locuras y estravagancias.»

«2.'* El uso indiscreto de la lanceta en todo, en su 
primera época, contribuyó mucho al descrédito de la 
extracción de sangre, no solo ante la clase médica, sino 
que más tarde ante el público en general. G. Patín, un 
profesor del Real Colegio de Francia, decía: «Nosotros 
curamos al hombre enfermo, con mucho éxito y pocos 
inconvenientes, por medio de la extracción de sangre, 
ya se trate de octogenarios, ya de niños de dos ó tres 
meses.» Reusli, el gran campeón de esta operación, á 
este lado del Atlántico, sangraba indistintamente y sin

remordimiento en lodos los períodos de la vida, al jóveo, 
al adulto y al vit̂ jo: en toda clase de enfermedad, en las 
fiebres eruptivas, en la fiebre y afecciones agulas, en la 
fiebre puerperal, en las inflamaciones, el traumatismo, la 
hemorragia, y lo que es más, hasta en la anemia, sacan - 
do á veces cantidades enormes de sangre y repitiendo la 
operación seis, ocho y aun doce veces en el mismo en­
fermo, En una palabra, él y sus secuaces acostumbra­
ban á sangrar allí donde hubiese un desorden cinlquie- 
ra, hasta que en muchos casos no fluía más sangre por 
razón de que no habían dejado ninguna. Semejante prác­
tica había de labrar á la larga su propia destrucción,
como razonablemente debía esperarse.»

«3.® No creemos necesario demostrar que nosotros co­
nocemos mucho mejor quenuestros padres la naturaleza j 
tratamiento de la enfermedad, por ser hecho tan univer­
salmente aceptado, que no requiere ningún argumento en 
su apoyo. Nuestro progreso en esta materia, durante los
últimos cuarenta años ha sido maravilloso, y casi todo 
él lo debemos al estudio de la anatomía patológica y de 
la histología y al asombroso desarrollo de las ciencias 
químicas.»

«4.“ Que el tratamiento de la enfermedad se ha sim­
plificado sobremanera, es sabido y no puede ocultarse á 
ningún práctico, Li homeopatía, con lo absurdo de sus 
doctrinas y sus prácticas primitivas, demostró tiempo 
há al mundo entero que la mayor parte de sus curacio­
nes se efectúan espontáneamente por sólo el poder res­
taurador de la naturaleza, mientras que el ánimo del 
paciente se medicina con la diezoiillonésima parte de uní 
gota ó grano de medicamento, y en años relativamente 
recientes, dos eminentes filósofos médicos, el profesor 
Bigelow, de Boston, y Sir John Forbes, de Londres, nos 
demostraron, por séries de observaciones admirable­
mente estudiadas y recogidas, que ciertas enfermedades, 
como la viruela, la escarlatina, el sarampión, el tifus y la ( 
fiebre tifoidea, marchan por sí solas á la curación, y por 
consiguiente, no era indiferente el abreviar su curso por 
un plan ó por medios, cualesquiera que fuesen. Hace un 
tercio de siglo, los únicos deprimentes, excepción hecha 
de la lanceta, eran el tártaro emético, los calomelanos, 
y la digital, y aun la última se miraba como de eficacia 
dudosa en algún caso, asi como el primero se adminis­
traba aveces sin el detenimiento debido. Desconocíamos 
completamente el acónito y el veratrum viride, emplea­
dos hoy tan umversalmente como antiflogísticos. Estos 
dos agentes terapéuticos, aunque con frecuencia prestan 
inmensos servicios, se hallan léjos de igualar á la extrac­
ción de sangre, como pronto trataré de probar,»

«Creyendo que estas son las principales, ya que no la? 
únicas causas que han contribuido al abandono deh 
extracción de sangre, empleada como agente terapéutico, 
me propongo ahora hablar de la operación en sí, y hacer 
notar: primero, las clases de enfermedades en que e: 
especialmente aplicable; segundo, el momento preciso u/ 
su indicación para producir et más benéfico efecto pos>* 
ble, y últimamente, su modo de obrar.»

Como nos parece digno de algún detenimiento el aná­
lisis de la primera parte del discurso del Dr. G oss, J 
creemos haber traspasado los límites de un artículo- 
dejamos para otro nuestros comentarios, así como b 
continuación de! trabajo del práctico norte-americano.

C .  M .  C O E T E Z O .

U lc e r a  c a r c in o m a t o s a  d e l  m ie m b r o  ^j i c e r a  -
A m p u ta c ió n  d e  é s t e  p o r  s u  p a r te  m ea»  
c o n s e c u e n c i a  d e  a q u e l l a .

EL Sr. B. L., de 62 años de edad, natural de Cii^v* 
(Toledo), residente en un pueblo de la misma provi
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casado de temperamento linfo-nervioso, de buena sa- 
ud habitual, arreglado en sus costumbres, dedicado á 

la labor, sin antecedentes patológicos, ni en él ni en su 
familia, que tengan reJ/,cion con el actual padecimiento, 
dice: que en el de Setiembre de! pasado año, al ejer­
cer con su tsposa el acto de la cópula, hizo con el miem­
bro vi ^ grandes y repetidos esfuerzos, á causa de la di- 
u.oultad que este encontraba al ser introducido en la va­
gina; á consecuencia de aquellos, se produjo una pequeña 
erosión en la punta y parte superior del balano: en este 
estado continuó algún tiempo ejerciendo el acto matri­
monial, encontrando siempre la misma dificultad que de­
jamos mencionada; debido á esto, y á la negligencia de 
este sugeto, lo que era una simple erosión bien pronto 
se convirtió en una úlcera de regulares dimensiones. Tres 
meses pasó este señor sin consultar con ningún profesor 
sobre el padecimiento que le aquejaba, hasta que vieudo 
que la ulcera tomaba de dia en dia mayores proporcio­
nes y á la vez mal carácter, determinó consultar con un 
cirujano, el cual creyó que la afección de B. L. era un 
chancro sifilítico, y para combatirle empleó un trata­
miento en consonancia con su errónea creencia; poco más 
de tres meses estuvo el paciente sometido al cuidado de 
aquel profesor, en cuyo tiempo se agravó la afección de 
un modo considerable, por lo cual, y á indicación del 
mismo profesor, pasó B. L. á consultar con otros, hacién­
dolo con el que suscribe el dia 14 de Mayo (ó sea ocho 
meses después de dar principio la lesión que nos ocupa) 
y contándome entonces todo cuanto dejo narrado le 
reconocí la región afecta, y observé lo que sigue: ’ 

Sustituyendo al balano y prepucio, había una degene­
ración con todos los carácteres de una úlcera carcinoma- 
tosa, de color nacarado sucio, de superficie desigual de 
consistencia lapídea, del tamaño y forma de un cráneo 
de conejo visto de frente; la piel del resto del miembro 
estaba empujada hácia la raíz; comprimiendo un poco la 
parte lesionada salía por unas pequeñas grietecillas que 

la misma había, una sustancia grumosa algo consisten­
te y de color amarillento; la uretra estaba deformada y 
casi obturada, siendo por esta causa muy penosa la emi­
sión de la orina; á lo expuesto acompañaban dolores lan - 
cmantes, que en ocasiones se hacían insoportables; sin 
que por más que observamos pudiésemos encontrar sín- 
^ma alguno que justificar pudiera el primer diagnóstico 
iqe le asignaron á la afección que dá motivo á esta breve 
? ‘“completa historia. El estado general del paciente era 
jaslante delicado. En vista de lo expuesto, y persuadido 
apfl “. ,̂^uraleza y marcha destructora de esta afección, 
«conseje á B. L. la amputación del pene, único medio 

a mi entender, teníamos para salvarle del grave 
Jprom iso en que se encontraba: sin embargo de lo ma- 

le advertí que podía consultar con otros profe- 
if, • J*econocida autoridad, los cuales tal vez encon- 
le n¡.̂ “ otro medio que evitar pudiera lo que yo

mi parecer, despidiéndose hasta 
“Sültar con otros profesores.

de ni ® últimos dias del mismo mes se me presentó 
manifestándome que se había avistado con dos 

mi di ambos estuvieron conformes con
Dn¿̂ l‘®8no®lico, aconsejándole á la vez que para poner 
k   ̂ marcha destructora de su padecimiento era 
vista necesidad la amputación del miembro: en 

de lo que yo le tenia manifestado, y con- 
ineficacia de los agentes farmacológicos 

es[g ó paliar la marcha siempre creciente de
cortjA^®^°.niorboso, me suplicaron, tanto el enfermo 
coQvpn̂  que le hiciera la operación cuando por
niendn *̂̂ viera. Visto los deseos .de estos, y te* 
qug, cuenta el parecer de los profesores do Toledo 
hacerla ^emonía estaban con el raio, convinimos en 

Por ra pasados dos ó tres dias.
para lugar, no fui avisado
‘“añana ^ Junio. A las ocho de la

ne este día, después de tenerlo todo preparado

de un modo conveniente, di principio á la operación del 
siguiente modo: dispuse que un ayudante cojiese el pene 
por su base; tomé yo la extremidad opuesta, que de ante­
mano estaba envuelta en una compresa, y poco 'más de 
medio centímetro por bajo de la degeneración, con un bis­
turí recto, meiodí de un solo tiempo el tegumento los 
cuerpos cavernosos y la uretra. Hecho esto pasó á ligar 
Jas arterias dorsales y cavernosas; este tiempo de la ooe- 
ración ofreció algunas dificultades á causa do la gran 
retracción que esperimentaron los tejidos al ser incindi- 
dos; vencidas estas fueron ligadas aquellas; después pasé 
a colocar la sonda; concluido esto, limpié la herida, puse 
sóbrela misma una compresita enceratada y el apósito 
conveniente. El operado quedó sometido al siguiente 
plan; Dieta de caldo de gallina una jicara cada tres ho­
ras. De infusión de tilo un kilo para bebida usual. De la 
mistura anliespasmódica simple una cucharada cada dos
ilOroS •

Visita de la mañana siguiente; el operado seguía bien 
los días sucesivos hasta el 21 del mismo mes que 

al br. B. h. se le dió el alta completamente curado, no 
hubo cosa que sea digna de mención. Por lo dicho se 
ve que la herida sólo necesitó diez y siete dias para 
efectuar su completa cicatrización.

A lo expuesto me voy á permitir hacer una ligera ob­
servación: todos los autores están conformes, diciendo 
que la operación que nos ocupa es sumamente sencilla; 
asi lo creo en lo que se refiere á la primera parte de la 
misma; respecto á la segunda parte, ó sea el ligar las 
cuatro arterias que se encuentran en aquella región, no 
lo veo tan exento de inconvenientes, y esto no debe ex­
trañar si en cuenta tenemos la exagerada retractilidad de 
los tejidos que constituyen el pene, sobre lodo los cuer­
pos cavernosos, que al ser incindidos, á ia vez que ellos 
se retraen las arterias de su nombre, siendo por esta 
causa en̂  ocasiones algo difícil la ligadura de las mís- 
raas; y tengase en cuenta que no hago esta observación 
por las dificultades que he encontrado al ligar las arte­
rias a que me refiero, pues supongo que estas no tendrán 
valor alguno, máxime si se tiene presente que el que la 
fiizq es operador novel, por lo cual la más pequeña con­
trariedad que al operar encuentre hade parecer, por más 
de una razón, mayor que lo que en realidad ello sea, nó; 
al indicar esto, sólo tengo presente que siendo estudianfe 
VI practicar dicha operación á un reputado profesor del 
Hospital general de Madrid, y al proceder á ligar las in­
dicadas arterias se tocaron iguales inconvenientes oue 
los que dejo apuntados. ^

Para hacer las curas, dicen la mayoría de los autores 
que basta cubrir la herida con un parche enceratado. 
Esto será asi, siempre que haya un paralelismo perfecto 
entre la piel del miembro y los cuerpos cavernosos; por • 
desgracia no siempre es tan exacto ese paralelismo, pues 
a pesar de las buenas reglas que dán los autores para ob­
tenerlo, creo que no siempre será fácil lograrle tal como 
le deseamos; y extrañar no debe que suceda así, si como 
dejo expuesto se tiene presente lo exagerada que es la 
propiedad retráctil de los cuerpos cavernosos, retractili­
dad que no guarda relación con la de otros tejidos que 
constituyen el miembro á qae nos referimos: por esta 
causa presumo que pocas han de ser las veces que se 
practique la indicada operación sin que quede un exceso 
de piel o sea un manguito más ó menos exagerado, como 
fia ocurrido en el presente caso, aunque este ha sido do 
muy pequeñas dimensiones, sin que bastara á evitar este 
resultado, el cuidado que pusimos á fin de que guardase 
ia piel que había de ser incindida perfecta relación con 
la parte de los cuerpos cavernosos que habíamos de se­
parar; por esta razón, las curas en este operado se han 
hecho del siguiente modo: quitada la sonda, como hubo 

de hacerlo al segundo dia por la mucha inco­
modidad que ésta le producía al paciente, se hacia orinar 
a este, después se lavaba la herida con vino blanco, se la 
limpiaba y colocaba paralelo al eje uretral un lechino del
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diámetro de una sonda délas comunes, procurando que la
extremidad interna de éste estuviese en contacto con la 
uretra para evitar en lo posible el fruncimiento de la 
mucosa de la misma; así crei haber logrado lo que me 
proponía, que era que á los pocos días de colocado el le­
chino del modo que dejo expuesto, hubiese un conduclito 
del tamaño y forma de aquel, por el cual salía la orina 
á chorro sin dificultad alguna; á medida que se iban des- 
infartando los tejidos lesionados y cicatrizando la herida, 
el referido conductito disminuyó en su diámetro antero- 
posterior, pero no el lateral, que es precisamente lo que 
nos prometíamos; esta pequeña modiíicacion al hacer las 
curas en casos idénticos al que nos ocupa, a mi modo de 
ver no sólo facilita la cicatrización de la herida, sino que 
en ocasiones evitará la estrechez por cicatrización del pe­
queño conductito que forma el manguito arriba expresa­
do y la de la extremidad libre de la uretra.

Al exponer estas ligerísimas observaciones muéveme 
sólo el deseo de darlas á conocer á mis jóvenes compro­
fesores, por si de las mismas pueden en alguna ocasión 
sacar algo que de provecho les sea.

L d o .  J o s é  Cá l d e s o n . 

Cuerva, Junio 30 de 1875.

PRENSA. MEDICA.

Xofinencia del aire comprimido sobre las fermentaciones.

Acerca de este particular ha leido M. P . Bert en la 
Academia de Ciencias de París una memoria de la que
vamos á dar una breve idea á nuestros lectores.

De los esperimentos que dicho profesor ha practicado, 
resulta que el aire comprimido mata rápidamente a to­
dos los seres vivos. Esta perniciosa influencia es debida 
no á la presión del aire, considerado como agente físico- 
mecánico, sino á la tensión áe\ oxígeno comprimido. Bajo 
el influjo del oxígeno á una fuerte tensión, disminuyen o 
aun se suprimen las combustiones correlativas al movi­
miento vital; en una palabra, una oxigenación demasiado
fuerte de Ips tejidos impide su oxidación.

Veamos ahora los esperimentos que hizo con el objeto 
de estudiar los efectos del aire comprimido sobre las fer­
mentaciones.

Fer/nenlaciones propiamente íticAflí.—Entre estas ter- 
mentacione?, intimamente relacionadas en el estado nor­
mal con el desarrollo de séres vivos, una de las más in­
teresantes es la putrefacción, debida, como lo ha demos­
trado Pasteur, á la acción de animaliculos del grupo de 
los vibriones. Pero el aire comprimido, según á ja pre­
sión á que se le emplee, la amortigua ó detiene, asi como 
la putrefacción y las oxidaciones que la acompañan. Véa­
se en comprobación de lo que decimos los dos siguientes
ejemplos: ^

ün trozo de carne (95 gramos) se somete, desde el 29 
de Julio al 3 de Agosto, á una tensión de oxigeno corres­
pondiente á 23 atmósferas; al cabo de esta tiempo, no se 
percibe el menor olor, y no ha consumido más que 380 
centimetros cúbicos de oxígeno. Si se suspende otro tro­
zo igual, de la parte más alta de una campana que está 
llena de aire á la presión normal, esparce un olor infec­
to y se cubre de moho, habiendo consumido todo el oxí­
geno de la campana, es decir 1.185 centimetros cúbicos.

Si es mayor la presión, las oxidaciones se detienen por 
completo; veámoslo.

Se somete otro trozo de carne (45 gramos), desde el 19 
de Diciembre al 8 de Enero, á una tensión de oxígeno 
correspondiente á 44 atmósfera.s. Al cabo de todo este 
tiempo no exhala ningún olor; sin embargo, en estos 
veinte dias ni ha absorbido oxígeno, ni se ha formado 
ácido carbónico. Semejante fragmento, mantenido en el

aire ordinario, á la presión normal, entra en putrefac 
cion completa, y consume 3 litros de oxigeno.

La carne bajo el influjo del aire comprimido^ conserii 
su aspecto, su flrmeza, y su extructura histológica; solo 
cambia el color que se convierte en amarillo de ambar.
M. Bert dice que ha podido comer chuletas de carnero 
conservadas desde hacia un mes en el oxigeno compri­
mido á 44 atmósferas, y que simplemente teman un gus­
to algo empalagoso ó soso.

Si se sacan del aire comprimido los frascos en que ei- 
lá contenida la carne, que de esta manera se halla some­
tida á la presión normal, se conserva también indeüoi- 
damente sin alterarse, pero para ello es preciso tapii 
muy bien los frascos, adoptando todas las precauciones 
que aquí no podemos detallar, pues si llega á entrare
polvo del aire, la putrefacción comienza mmediatamenl! 
su obra. M. Bert presentó á la Academia un frasco qui 
contenía una lámina de carne que conservaba, salvo e 
color, su apariencia normal, que no exhalaba mngai 
olor y que desde el 24 de Julio del pasado año estaba so 
metida á la presión normal, después de haber permaná  ̂«ajosi. 
cido un mes en el aire sobreoxigenado comprimido á 15. i «a

^^Delstoshechos cree dicho profesor poder deducirq^ i ‘'«'a 
el oxígeno á una tensión suficiente, mala los vibnoni 
capaces de engendrar la putrefacción, sin hacer peroí
á la carne su putrescibilidad.

Y lo que acabamos de decir de la carne es aplicablí 
todas las materias organizadas. Así presentó íambieni 
la Academia un huevo balido, que estuvo sometido Qft 
de el 28 de Mayo hasta el 26 de Junio á la acción del aií 
comprimido, y que conservaba su aspecto normal.

El aire comprimido detiene también las aUeraciom 
de la orina. Lo mismo sucede con el vino, que se consf 
va sin que varíe su riqueza de alcohol, y aun si lapjj' 
sioii ha sido demasiado fuerte ó prolongada toma^ 
gusto de añpjo muy agradable.

2.* í
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durante i 
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3.‘ ]En fio. M. Bert presentó á la Academia vanos fra^ • j 
que contenían desde hacia algunos meses sustancia-̂ ! ipmn̂ a,.'
alterables (pan mojado, almidón cocido, cerezas, 
sas, ele.), y que se conservaban perfectamente bien.

El aire comprimido impide también la putrefaccioD 
la leclie, pero no su coagulación. Esto es probab!eine> 
debido á la rapidéz de la coagulación, puesto que er' 
comprimido necesita cierto tiempo para obrar.

La carne y los huevos sometidos á la acción del onl 
no á una fuerte tensión, tienen á la larga una rescc 
claramente ácida, que parece ser debida al ácido lacji 
en las sustancias amiláceas, sin embargo, se suelen HM 
bien hallar el acético y el fórmico; mas este punto rê ' 
ma nuevas investigaciones.

Fermentaciones diaslásicas —M- Bert ha esludia®- 
saliva, el jugo pancreático, la diaslasa vegetal, lapf 
na, la mirosina, la emuhina y el fermento de la levad 
de cerveza, y ha visto que todas estas sustancias c®., 
núan obrando durante la compresión, y al salir 
comprimido conservan lodo su poder. Si entonceŝ  
cierran los frascos que las cnnlienen, permanecen h” 
terarse durante un tiempo ilimitado. Pre-enló 
contenían dnsde hacia cuatro meses mirosina y erf 
na que poseían to-'a su virtud, ini»*nlras que las con  ̂
das en tubos sobre los que no había obrado la cofJP,̂  
sion, liabian sido invadidas y destruidas por l-'S p 
tos. Evidenlemenle el aire comprimido habiendo lu 
á los de aquellas, protejió así el fermento soluble* .

lié aquí. pues, un medio sencillo y seguro de cou 
var indefinidamente en el estado natural siistanci 
como el jugo extraído de las glándulas salivares y 
i'roát5í>aa ñ Ht». h mur.osa Hftl fistómaco de los aniin
pueden prestar grandes servicios á la terapéutica* - 

Conclusiones.--i.* El oxígeno á una fuerte i . 
detiene las fermentaciones propiamente d ichas,^  
vuelven á desarrollarse éstas aun cuando luego se ^.
blezca la presión normal.
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2.* No tiene acción aprecíable sobre los fermentos 
diastásicos que permite conservar activos, sin embargo, 
durante un tiempo ilimitado.

Se comprende que este nuevo método de análisis, pue­
de aplicarse con utilidad al estudio de los problemas que 
dividen aun á los fisiólogos. La sangre carbuncosa, la de 
las enfermedades infecciosas, los líquidos patológicos, 
ios virus, los venenos, ¿deben su acción á corpúsculos aná­
logos álos verdaderos fermentos, ó á una alteración de 
ios líquidos que obran á la manera de un fermento días- 
tásico? Es un problema que quizá este método ayude á 
resolver.

Efectos del éxtasis venoso en la piel.

Si á un hombre sano se le aplica por encima del codo 
una venda algún tanto apretada, de manera que compri­
ma las venas y los capilares de la piel, sin impedir por 
eso la circulación de las arterias del miembro, no lardan 
en hincharse las venas y en cianosarse el brazo. Esta

........  cianosis principia por el lado interno del codo, descien-
íriinldo á ^^cia la muñeca siguiendo unas veces el borde radial 

y otras el cubital del antebrazo, pasa enseguida al dorso 
déla mano y cara posterior del antebrazo é invade por 
flü la palma de la mano: estos fenómenos se producen 
más rápidamente en los sugelos delgados que en los 
pesos. Si al mismo tiempo se aplica un termómetro en 
la palma de la mano y otro en la cara dorsal y se fijan 
ambos por medio de una cinta, se observa:

1. ® En el estado normal la temperatura es siempre 
más elevada (de 0°,5 á 5®,5] en la cara palmar^que en la 
dorsal.

2. ® Después de la compresión desciende la tempera­
tura de la palma de la mano (1,06 término medio); la del 
dorso desciende siempre ménos, ó permanece estacio­
naria ó se eleva; pero al cabo de veinte minutos ambas 
enras tienen la misma temperatura.

3. ' Diez ó veinte minutos después de haber cesado la 
compresión, comienza á acentuarse la diferencia de 
temperatura.

La coloración de la piel cambia muy pronto de aspec­
to.' al cabo de cinco ó diez minutos de compresión se 
ven surgir placas de un rojo más ó ménos oscuro, cerca 
de la venda al principio, sobre todo el antebrazo, esoepto 
e tercio inferior y posterior, después, y finalmente, en 
el dorso de la mano que se cubre de manchas de un rojo 
vermeilon.

V quitar la venda, desaparecen rápidamente la cia- 
nosis y el edema, pero las manchas rojas persisten y aun 

jpuiiiofet' «oscurecen más. .  , • •
I «ay casos en que no se produce la cianosis y son 

estudiaáeft en que la vena mediana ha sido reemplazada
•tal lap»?* ' grueso tronco venoso que hace comunicar las 

venas superftciales con las profundas é impide asi el 
éxtasis venoso.

^  marcha que sigue la cianosis se esplica por la dis* 
Nmion anatómica de los vasos de la piel; la mayor 
perie de las venas del dorso de la mano pasan á la cara 
interior del antebrazo; la epidermis es más gruesa; la 
eá capilar superficial es más rica en la palma de la mano 

^0 en el dorso y más rápido el movimiento circulatorio; 
eso la temperatura es más elevada en la palma de la
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y el éxtasis se produce con más lentitud.
. Las manchas de rojo cinabrio ó vermeilon 
, 8á exudados sanguíneos que se forman á beneficio del

’ t,ornan oscuras y no desaparecen con la pre- 
esin “’o'tal, exactamente como sucede en los equimosis; 

exudados se forman sin rotura de las paredes
según lo demuestran los experimentos de 

hechos en las ranas y los de Gohnheim en las 
de los conejos. '

ían  ̂ los ensayos emprendidos acerca del éxtasis 
la piel de! hombre sano; pero M. Auspilz, 

tena, autor deUrtículo que traducimos, los ha re­

pelido en enfermos afectados de roséola, urticaria, erite­
ma papuloso, viruela simple ó hemorrágica, purpúra, etc.

En la roséola, la cianosis sigue la misma marcha que 
en el hombre sano; las manchas de color rojo-cinábrio 
se desarrollan sobre las de roséola y se rodean algunas 
veces de una areola blanca.

En la urticaria, la coloración roja se produce general­
mente sobre las pápulas antiguas, teniendo en los bor­
des de estas su máximum de intensidad; se forman con 
ménos facilidad los equimosis y exudados sanguíneos que 
en la piel normal.

En los variolosos la compresión no produce más que 
algunas manchas pálidas: los equimosis independientes 
de las pústulas son más ó ménos numerosos, pero ea 
general más extensos que en el hombre sano.

En la viruela hemorrágica, la exudación sanguínea es 
muy abundante debajo de las pústulas y alrededor de 
ellas: la abundancia de las pústulas no tiene ninguna 
influencia sobre la abundancia de las hemorragias debi­
das á la compresión.

En resumen, pues, en los eritemas sin pústulas la 
compresión provoca una exudación de la materia colo­
rante de la sangre, pero los glóbulos no atraviesan las 
paredes vasculares; en los procesos con pústulas, por el 
contrario, la sangre sale de los vasos, pero jamás pene­
tra en las pústulas variólicas: las pústulas de la viruela 
hemorrágica se tornan negras al secarse, pero esta masa 
negra no es más que un conjunto de pus desecado y de 
sangre, procedentes de un absceso del dermis que se ha 
formado debajo de la pústula.

En los enfermos de afecciones escorbúticas, las hemor­
ragias subcutáneas provocadas por la compresión de las 
venas son ménos abundantes que en el hombre sano: 
este resultado, que puede sorprender, demuestra que en 
estas enfermedades no hay alteración de las paredes 
vasculares.

Las conclusiones que sienta el autor son las siguientes:
1.* El éxtasis venoso provoca con más facilidad los 

exudados en los tejidos inflamados que en los tejidos 
sanos.

2 /  En los eritemas, el éxtasis es el punto de partida 
de manchas pálidas, cuyos bordes se tornan muy luego 
colorados y rojos: en el centro hay exudación abundante 
de suero y tumefacción.

3.* Jamás el éxtasis venoso provoca la supuración: si 
ésta existiere ya, el éxtasis en manera alguna la aumenta.

El petróleo en la tiña favosa.

Con ©1 objeto de favorecer la cu ración del favus, em­
pleando para ello un tratamiento más fácil y cómodo 
para el médico y á la vez más breve para el enfermo, y 
á fin también de desterrar de la ciencia la enojosa y te­
mible depilación, procurando por el contrario conservar 
la mayor cantidad posible de pelos al paciente, há ya 
algún tiempo que comenzó á hacer diferentes ensayos el 
profesor italiano Cantani, con variados y muy distintos 
medios. Valióse primero única y simplemente de las cata­
plasmas de harina de linaza, renovada.? con mucha fre­
cuencia para que hallándose el cuero cabelludo constan­
temente humedecido muriese el parásito á causa de las 
desfavorables condiciones en que se le colocaba. Algunos 
resultados ventajosos se obtuvieron con tan sencillo tra­
tamiento, según lo atestiguan también los hechos obser­
vados por el Dr. Timermans, pero por lo largo y fasti­
dioso lo sustituyó muy luego por las aplicaciones de 
alcohol concentrado renovadas cada media hora, á fin 
de que, una vez desprendidas las costras con las cata­
plasmas, se impregnaran bien los restos de aquellas, asi 
como la epidermis: las curaciones debían hacerse por es­
pacio de cuatro ó seis semanas seguidas, dejando sólo 
libre al enfermo por la noche, pues la no interrupción de 
este .tratamiento era condición indispensable para su 
buen resultado.
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5? Ultimamente se sustituyó el alcohol por el petróleo. 
Este agente ya en otras ocasiones se había empleado 
contra la enfermedad de que nos ocupamos, pero no de­
bieron ser muy satisfactorios los efectos que produjera, 
pues poco á poco se abandonó su empleo, y lo mismo se 
hizo en el acarus scabiei, contra cuyo parásito se había 
también ensayado. Pero en cuanto á la tiña favosa ha 
tenido ocasión Cantani de observar un caso que le hizo 
sospechar que no era debida al petróleo su inipotencia 
en esta enfermedad, sino más bien á la insuficiencia de 
su aplicación, es decir á que quizá no llegase el petróleo 
á impregnar y á mantener casi sin interrupción impreg­
nada la región asiento de la enfermedad.

En Noviembre del pasado año se presentó en su con­
sulta un hombre que padecia una afección ligera, pero en 
quien casualmente llamó su atención un exantema ca­
racterizado por manchas irregulares, de distinto color, 
desde el rosa al acero, que ocupaba el tórax y la espalda 
y que á causa del mucho pelo que cabria el pecho no se 
distinguía fácilmente, por cuya razón sin duda fué diag­
nosticado de sifllides por otro médico, cuando en realidad 
solo era la pitiriasis versicolor producto del microsporon 
furfur lo que allí existia. Pero había otro exantema en 
el brazo, caracterizado por una gruesa y larga costra de 
tiña favosa, que padecia hacia ya muchos años y que ha­
bía resistido á toda clase de medicamentos, ora aplicados 
tópicamente, ora administrados al interior. El profesor 
Cantani le recomendó sólo hacer desprender las costras 
con cataplasmas de harina de linaza, y luego tocar la re­
gión afecta muchas veces al dia con un grueso pincel em­
papado con grandes cantidades de petróleo.

£1 efecto fué en este caso brillantísimo. Las costras no 
se reprodujeron y quince dias después se hallaba el en­
fermo caminando rápidamente hácia la curación. Se le 
aconsejó que continuara con el petróleo por algún tiempo 
más para evitar la recidiva, y pasados otros quince dias, 
Cantani que vió al paciente, pudo convencerse de que no 
había peligro de que se reprodujera el Achorion Schoen- 
leinii, por lo que mandó suspender el tratamiento. Final­
mente, examinado el enfermo tres meses después, se 
pudo ver completamente curada la región por tanto tiem­
po afecta.

Este caso, que leemos en un periódico italiano, es en 
verdad interesante por la prontitud con que se manifes­
taron los buenos efectos del petróleo, que por lo demás es 
de aplicación cómoda y fácil y evita el trabajo y los dolo­
res que al paciente produce la depilación.

Pudiera objetarse á este caso, que tratándose del brazo 
es mucho más accesible á la curación que cuando el favus 
ocupa el cuero cabelludo y se introduce entre los bulbos 
pilíferos; mas rigurosamente hablando, debemos esperar 
Iguales y prontos resultados en la tiña favosa de la cabe­
za, y todo hace esperar que seráu bien toleradas las 
aplicaciones de petróleo, si no en todos, al ménos en los 
más de los individuos. No hay, pues, razón para que no 
se siga ensayando este agente.

Débese ademas notar en este enfermo la coexistencia 
de dos enfermedades parasitarias, la pitiriasis versicolor y 
la tiña favosa; lo cual quizá pudiera venir en apoyo de la 
idea de que el Achorion SchoerileínH de la tina favosa, el 
TrichophytontonsuranSy del herpes tonsurante, y aun el 
Microsporon furfur de la pitiriasis versicolor, no son más 
que diversas metamórfosis que sufre un solo hongo, el 
Penicillium glaueum. Para resolver esta cuestión fueran 
sin embargo necesarios nuevos esperimentos.

Tres observaciones de accidentes producidos per
el rayo.

En la Academia de Ciencias de París leyó no hace mu­
chos dias M. Larrey la siguiente comunicación de Passot, 
referente á tres casos de este género.

El 18 de Mayo último, á las dos y media de la tarde, 
cayó un rayo en el campamento de Satory, hiriendo á

tres soldados. Há aquí los principales fenómenos que h| 
observaron. ¡

El primer herido fué derribado en el momento en qin 
levantaba el brazo izquierdo: pérdida del conocimiento, 
resolución muscular, nudos del corazón apagados, pula 
filiforme, pupilas dilatadas, movimientos respiratoria 
insensibles, tales fueron los síntomas que enlos primera 
instantes llamaron la atención. No volvió en sí el heriái 
hasta una hora después de estar practicando la respin 
cion artificial. El síncope fué seguido de un delirio qa 
duró cuarenta y ocho horas. No recordaba después má 
del accidente, y apenas le producían dolor las queiiii-| 
duras: no había entorpecimiento ni anestesia de Ic; 
miembros, ni parálisis del intestino ó de la vejiga. E 
rayo recorrió toda la cara interna del antebrazo y braj;j 
izquierdos, la región lateral correspondiente del tórax,! 
se bifurcó al nivel de la región glútea enviando dos p  
longaciones que siguieron la cara posterior de losmuslc 
y la región interna de las piernas, deteniéndose en te 
piés y dejando en todo su trayecto quemaduras de pri; 
mero ó segundo grado. No se quemaron los vestidos i 
se alteraron en lo más mínimo las partes metálicas 4 
los mismos, A los dos dias estaba ya restablecido estesoí 
dado y tan sólo en la pierna derecha presentaba un 
queno punto de supuración.

En el segundo herido se observó inmediatamenU 
pérdida del conocimiento y la resolución muscular, i  
cabo de algunos minutos recobró el sentido, y no guai; 
d^ba acuerdo alguno del accidente. Ni cefalalgia, k¡ 
anestesia, ni parálisis, ni aun paresia, ni dilatación 
las pupilas; ninguno de estos fenómenos se observó 
este enfermo. Herido en la región malar, el rayo se 
jió hácia atrás sobre casi toda la parte posterior del H 
rax, región lumbar, nalga y muslo izquierdos, dejani» 
indicado su paso por quemaduras ligeras que estrop» 
ron sólo la camisa sin tocar los otros vestidos. A los ocíi| 
dias de tratamiento se hallaba ya en vías de curación.

El último soldado herido lo fué en el antebrazo  ̂
quierdo en el momento en que se hallaba en el huec#« 
una puerta. Gayó al suelo, pero no perdió el conocimi® 
to, y algunos momentos después recordaba perfeclann* 
te todos los detalles del accidente. Fué relevado en» 
guida, y ai acostarse se quejó de no poder separar ni !![■ 
Llar los dedos de la mano izquierda. El rayo atravesó U 
manga de la chaqueta y de la camisa, haciendo un aí'' 
jero de uno á dos milímetros de diámetro. La quenij' 
dura fué superficial y ligero el dolor, partiendo áes4 
ella arborizaciones que ascendían por el brazo hasta 
deltoides y luego bajaban por la región inferior y don* 
del antebrazo y de la mano para detenerse en la extre®’ 
dad de los dedos índice, medio y anular, cuyas arboriú' 
ciones eran debidas á quemaduras de primer grado q”' 
habían desaparecido ya al dia siguiente.

En resúmen:
1. ® Los dos primeros heridos fueron verdaderarDW"* 

siderados por el rayo.
2. ® Las partes del cuerpo lesionadas en los tres sügjj 

tos fueron de poca importancia, bajo el punto de vista O* 
los fenómenos nerviosos.

5.® Estos efectos fueron decreciendo desde el 
ro al último herido.

4.® El rayo produjo en los dos primeros casos p  
resolución completa de ios músculos y una coniraccw 
de los mismos en el tercero.

Hemos creído deber dar más detalles acerca de 
casos que ya nos ocuparon en el anterior número, 
que así puedan nuestros lectores formar de ellos ® 
exacta cuenta. i,

De desear sería, para poder formar idea completa 
estas lesiones, que todos los nuevos casos de heridas o  ̂
sionadas por el rayo se estudiaran atentamente 
doble punto de vista de la fisiología patológica cuando 
heridos sobreviven, y de la anatomía patológica cuan 
sucumben.
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PARTE OFICIAL.

MONTE-PIO FA CU LTA TIV O .

SECRETARIA GENERAL.
ANUNCIO DE PENSION.

Doña Gaadalape Rodrigaez Jarqoe, viada del sóoio don 
Joaquín Escola y  Cordero, solícita pensión de víndedad.

Lo qae se pablíca para conocimiento de la Sociedad y  á 
fia de qae si algún interesado tiene que m anifestar alguna 
drcanstancía que convenga tener presente, lo verifique r e ­
servadamente y  por escrito á esta Secretaría g en era l, calle 
de Sevilla, núm . 14, coarto principal.

Madrid 3 de Agosto de 1875.—El Secretario general, Este­
ban Sánchez de Ocaña. (3)

EECUEEOO DEL PAGO DB DIVIDENDO.
Se recuerda á los sócios que el últim o día de este mes te r­

mina el plazo ordinario del pago de dividendo que se está 
realizando, para evitarles los perjnicios que de no verificar­
lo se les habrían de irrogar.

El pago se ha de hacer en las tesorerías de las Jau tas  de­
legadas correspondientes, ó por libranza á favor del tesore­
ro de la de Madrid, D. José Pont y  Martí, dirigiéndola al pre- 
«dente del Monte-pío en la oficina de la Sociedad, calle de

u  ̂ cuarto principal de la segunda escalera.
Madrid 18 de Agosto de 1875.— El Secretario general, E s­

teban Sánchez de Ocaña. (lj

Los títulos falsos.
Si crédito ha de darse, y presumimos que lo merece, 

a UQ artículo que bajo el título Recuerdos de la llamada 
¡m'tad de enseñanza publicó El Evo de España en su 
‘umero del miércoles último, parécenos que ahora va de 
jefas la investigación, por parte del Gobierno y los tri- 
J¡unaies, del gravísimo y debatido asunto de los litulos  
Olio p beneficios, aunque no el de más valer,
g ¡ ha debido á la libertad de enseñanza que 

estableció, no sin razón llamada anarquía de la 
y'iorancia por el mencionado diario político.

Examine el lector los párrafos siguientes, que copia- 
jj,. su integridad, y alabe á Dios por haber
J según parece, remedio á tan espantoso y crirai- 
j ‘ °®sofden. Y los pueblos anden con cuidado y guár­
den? manos de los poseedores de tan feha-
PárrafoJ documentos. Asi dicen los citados

al decrA?'®j °̂’ reponer los sellos antiguo?, conforme 
fai4ífi'®l^“ ® 6 de Enero de este año, se ha descubierto una 
Üoiverí!?“ .°® títulos que se estaba haciendo fuera de la 
^ustnir ^  falsarios habiaii mandado
«stosftTl'^ usaban un sello parecido al de aquella. Sobre 
drij siguiendo causa en uno de los juzgados de Ma- 

1 ‘Conviene ser más esplicitos. 
déla títulos falsos ha sido tal durante los tiempos
an¿,„ en la enseñanza, que puede conjeturarse que

«níenores de títulos falsos, en especial de la 
mos Qnp , Medicina. Esto es capítulo aparte, deque tendre- 
Dose uoH ®*6tin dia, aunque por la gravedad Jel asunto 
®1 Gobiern público. Quizá

moderno? obligado á exijir una revisión délos tí tu -

dia de sabido esto, esperar á que llegue el
ajjíiríe se publique; y 

8ê  ..p^Diosque, no obstante la gravedad clel asun- 
se l *** oaso hace, y conociéramos todos

í quiénftQ?  ̂realizado picardías de tanta trascendencia, 
b̂siri.» .n sido los esplotadores y agentes de tal in- 

t uenos misterios deben encerrar.se aquí!

G A CETA  DE L A  SA LU D  PÚBLICA. «r»'

Estado sanitario de Madrid.

Durante la última semana han dominado los vientos 
S-S-E., S-E. y E-S-E., permaneciendo el cielo sereno y 
despejado casi siempre: la presión atmosférica máxima 
ha sido 712,75, y la mínima 707,60. La temperatura ha 
llegado á la sombra á 38,3, y la cifra media no ha bajado 
ningún dia de 16“,1.

En el estado patológico se han observado escasas y 
poco importantes variaciones. Las erisipelas, amigdalitis, 
bronquitis y entero-colitis son, entre las enfermedades 
agudas, las que se han presentado con mayor frecuencia. 
Han disminuido las fiebres catarrales, gástricas, biliosas 
y tifoideas que se habían presentado en las semanas an­
teriores: las intermitentes continúan sin hacerse alar­
mantes por su número.

Los afectos crónicos, así de las vías respiratorias cómo 
del corazón y grandes vasos, se hacen peligrosos por lo 
profuso de los sudores, los accesos disneicos y los aesór- 
denes del aparato digestivo que se acrecientan por los 
grandes calores.

CRONICA.

P a p e le ta s  d e  e x á m e n . Según anuncio de la Secreta­
ría general de esta Universidad, los alumnos que deseen 
examinarse en  el mes de Setiembre próximo, según lo p re ­
venido en el art. 7.° del decreto de 6 de Mayo de 1870 lo so­
licitarán en una  hoja impresa que se les lacilitará en esta 
Secretaría, y  que deberán presentar en los Negociados r e s ­
pectivos desde el dia 16 hasta el 31 del corriente inclusive, 
expresando las asignaturas de que deseen examinarse, y  si 
son alumnos oficiales ó libres, á fin de que se les expidan las 
correspondientes papeletas de exámeo, que podrán luego re­
coger en los Decanatos respectivos; debiendo advertirse que 
el plazo legal para solicitar dichos exámenes term ina el ex­
presado dia 31.

U n  caso  d e  b u lim ia . En una de las últim as sesiones 
de la Academia de Medicina de París, el Dr. G. Lubeiski, 
médico de los hospitales de Yarsovia, leyó una interesante 
observación de polifagia y de bulimia. Se trata de una m u ­
je r que ingiere todos los dias hasta 8 y 10 kilógramos de 
carne, sin contar otra considerable cantidad de alimentos 
diversos. Se ha recurrido á toda clase de medicaciones sin 
obtener ningún resultado, en vista de lo cual M . Lubeiski 
preguntó á la Academia qué se podría hacer para curar esta 
triste dolencia, y la Academia acordó nom brar una comisión 
para que estudiando con detención este asunto emita acerca 
de él el juicio que crea más acertado.

U n a  n u e v a  s a l. Conocida de todos los comprofesores es 
la eserina, principio activo del haba del Calabar que combi­
nándose con distintos ácidos, forma sales incristalizables y 
muy higromélricas. Pues bien, M. Duquesnel después de h a ­
ber empleado varios ácidos, tales como el clorhídrico, oxáli­
co, etc., sin obtener mejores resultados que con el sulfúrico, 
ensayó el ácido bromhídrico y con él obtuvo, lentamente es 
verdad, pero con regularidad, cristales agrupados en forma 
de estrellas y  placas cristalinas fibrosas. Tiene también algo 
de color esta sal, pero dá sin embargo soluciones casi incolo­
ras, sobre todo si se hace uso del agua destilada hervida, ad i­
cionada con una pequeña cantidad de gliccrina que asegura 
su conservación.

Las ventajas de esta nueva sal son, el poder cristalizar, el 
ser perfectamente soluble en el agua, resultando una solu­
ción neutra, y el conservarse perfectamente en el aire hú­
medo. Por lo demás, goza como todas las sales de eserína de 
la propiedad de producir la miosis ó sea de contraer la 
pupila.

E s ta d ís t ic a  d e  los n a c im ie n to s  y  d e  la s  d e fu n c io ­
n e s  e n  E u r o p a .  E l escódenle anual de los nacidos sobre 
los muertos, calculado en un millón da habitantes, es en N o­
ruega y  en Prusia de cerca de 14.000; en Rusia y en Suecia 
de 12 000; en España y Portugal de 5.ÜOO, y en Francia de 
2.400.
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Los datos esladisticos arrojan los siguientes cálculos: para 
doblar la población francesa se necesitarían t70 anos; imen- 
.______X4 sñnc iiam I» Primi». n»ra In
UUUIdi Id puuiui-ivriJ . — - . - - — - ----- -
tras que serian bastantes 42 anos para la Prusia, 52 para la 
in íla le rra , y  66 para la Rusia.

La fría é insensible estadística tiene una elocuencia todavía 
m ás aterradora, pues demuestra que la mortalidad de los 
niños de tela durante el prim er año de su vida, asciende 
átOO.OOO, debido, sin duda, al hambre, á la miseria, á la 
falta de cuidados y á su abandono en manos mercenarias. 
Recientemente la Asamblea francesa, á  impulsos del diputa­
do D r. Roiissel, ha votado una ley destinada á prolejer á los 
reeieo nacidos; pero es de tem er que esta ley sea impotente, 
en tanto que la educación y las costumbres de las madres no 
sufran radical variación.

E x p o s ic ió n  in te rn a c io n a l .  En los meses de Junio á 
Octubre del próximo año, tendrá lugar en Bruselas una expo­
sición de las diferentes ramas que hán por único fin el p res­
tar auxilios á la humanidad. Se compondrá, p u es, dicha 
exposición: t.® De los aparatos de salvamento contra incen­
dios. 2.® Be todos los destinados á disminuir los peligros que 
pueden ocurrir en el mar, á prevenir los accidentes y á 
prestar auxilios. 3.® De los que previenen los peligros inse­
parables de la circulación en tram -vías y  ferro-carriles. 
4.® De los socorros en tiempo de guerra. 6.® De la higiene 
pública. 6.® Del arte de curar, medidas preventivas y socorros 
en su aplicación á la industria. 7." Da la higiene domésti­
ca. 8.* De la medicina, cirujía y  farmacia, en sus relaciones 
con las siete clases precedentes. 9.* De las instituciones que 
tienden á mejorar el estado de las clases obreras. Y 10.® De 
la higiene en sus aplicaciones á la agricultura.

Dicha exposición se halla bajo la alta protección del Rey 
de los belgas.

Q u ie n  m a l a n d a , m a l  a c a b a .—N o  h a y  d e u d a  q u e  
n o  se  p a g u e .  Según la Gazzete Hebdomadaire, parece que 
en Manchester un  tal Ilsap ejercía ilegalmente la Medicina, 
con botica propia, para vender drogas y  dar consultas: todo 
iba bien; pero habiéndose dedicado á la práctica de los abor­
tos, y  sido consultado en el mes de Marzo por una  jóven 
que deseaba desembarazarse del producto de la concepción, 
la hizo pasar á la  rebotica, donde á presencia de una criada 
cómplice practicólas maniobras necesarias. La Jóven abortó
al dia siguiente, pero sucumbió dos días después, descubrién- 

'■ d( ’dose por medio de la autopsia la existencia de una peritoni­
tis ocasionada por dos punciones en el útero, hechas por el 
supuesto doctor.

Preso el culpable, y  condenado á la pena de muerte por el 
Jurado, Heap sufrió el suplicio de la cuerda en Liverpool, á 
pesar de las muchas gestiones que se practicaron para alcan­
zar su indulto.

Leemos en un colega;

interés este ensayo, que á aer bien recibido de la opinioa 
puede m odiñcar mucho en un sentido algo comunista Ui 
costumbres de las grandes ciudades.»

D a to s  c u r io s o s . Según resulta de la últim a estadística 
de Lóndres, la metrópoli inglesa es la ciudad más grande del 
mundo: tiene 15 millas de latitud en Oharing-Cross y  cuen­
ta en su seno 4 millones de habitantes. En Lóndres viven 
m ás judíos que en toda la Palestina, más católicos, apostóli­
cos, romanos, que en la misma Koina, más irlandeses que en 
Dublín, más escoceses que en Edimburgo. Su puerto tiene 
u n  movimiento diario de 1.000 buques y de 9.000 marine­
ros. Se calcula que en dicha ciudad nace un  individuo cada 
cinco minutos y muere otro cada ocho; que se construyen 
anualm ente 9.000 casas nuevas y que cada distrito postal dis­
tribuye en el mismo espacio de tiempo 238 millones de c a r­
tas. En los registros da la policía se inscriben los nombres 
de 128.000 criminales, y  sin duda alguna más de una terce­
ra  parte de los crímenes que se registran en toda luglalerra 
se cometen en Lóndres. Las cervecerías y demás casas de 
bebidas son tan numerosas, que colocándolas unas al lado do 
las otras ocuparían una estension de 73 millas; no es eslra- 
So, pues, que el núm ero de borrachos se eleve cada año á 
la enorm e cifra de 33,000.

VACANTES

CáPS

La de médico-cirujano de la villa del Real de San Viccü- 
le, partido de Talavera de la Reina, provincia de Toledo, se 
encuentra vacante por defunción del que la desempeñabsi 
su dotación consiste en 2,750 pesetas por la asistencia de to­
dos los vecinos, que so n  en núm ero de 400 próximamente;se 
paga por trim estres vencidos por el Ayuntamiento comoen- 
cargado de la cobranza. Es pueblo sano, abundante de aguai 
y  frutas y se encuentra á cuatro leguas de la cabeza delpa>
tido, y á diez de la de provincia. Se llaman aspirantes por 
térm ino de 15 dias, los cuales presentarán sus solicitudei
en el referido térm ino, al presidente del Ayuntamiento coa 
copia de sus títu los. _  .

Real de San Vicente, 17 de Agosto de 1875.—Pedro Kudo-
(26 4)

—La de médico-cirujano de Villar de T orre  (Logroño): 
su dotación 420 reales pagados por la asistencia gratuita « 
10 á 15 familias pobres y 200 fanegas de trigo. Las solicita- 
des en el térm ino de ocho dias.

—Una plaza de médico-cirujano de Lepe (Huelva); su do­
tación 980 pesetas por la asistencia de los pobres. Las solici­
tudes hasta ñ a  del corrien te.

—La de médico cirujano de Pozo-Halcon (Albacete); su do­
tación 1.000 pesetas pagadas de fondos municipales y W 
igualas. Las solicitudes hasta el 16 de Setiembre.

—Una da las dos de médico-cirujano de La Solana (Ciudad- 
Real); su dotación 875 pesetas por la asistencia gratis de 
familias pobres de su distrito. Las solicitudes hasta el 16 di 
Setiembre.

—Las de m édico-cirujano y  practicante de Campo de Co­
so (León); dolada la prim era con 2.760 pesetas y  con 800 H 
segunda por la asistencia de todo el vecindario. Las soliciW" 
des hasta el 9 de Setiem bre.
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N u e v o  p e n sa m ie n to .
«Ante la alarmante m ortandad de niños dé' tierna edad 

que se viene notando en Francia, acusada principalm ente 
por los defectos de la lactancia conQada á las nodrizas del 
campo, ha nacido en París, y acaba de realizarse, el pensa­
miento de fundar una casa de lactancia bajo la dirección de 
médicos especialistas.

Ha sido emplazado este establecimiento eu la deliciosa 
campiña de las cercauias de aquella capital sobre Ghampigny 
con capitales reunidos por asociación, y  gran núm ero de 
fnédieoa interesados en el asunto esperan y  discuten con

—La de m édico-cirujano de Samboal (Segovia); su  dolí- 
cioQ 125 pesetas por la asistencia de doce vecinos pobres y» 
igualas con 107 acomodados. Las solicitudes hasta ñn del coi' 
ríente.

—La de m édico-cirujano de Sama de Langreo (Oviedo);^ 
dotación 2.500 pesetas por la asistencia de los pobres 
distrito. Las solicitudes hasta el 8 de Setiembre.

ANUNCIOS.

NUEVOS ELEMENTOS

DE

TERAPEUTICA GENERAL
(MATERIA MÉDICA, TERAPÉUTICA ESPERÍMBNTAL Y ARTE DE

POE EL DOCTOR

D. ALEJANDRO SAN MARTIN Y SATRÚ3TEQUL 
Catedrático oficUl por oposicioa de estis asigaataras eo 

U niversidad de Sevilla.

Esta obra constará de tres partes. La prim era, ó 
M ateria Médica, sa publicará por cuadernos á la mayo^ ^^ 
vedad. Su precio, 40 ra, en toda E-ipaBa páralos saócnW|^ 
8e ha publicado el caa ierno  1.® Term iunda su publio*® 
se au neniará el precio. Los pedi 1oi á D Rdimondo 3»“ , 
to í, á la órden del que se rein itiiáu  los 40 rs . en libran* 
letras; no se a im itan sellos. M agdalena, 36, 2.~

M A D R ID : 1875.—Im p ren ta  de loa Sce8= 
TadesooB , 9 4 ,p r in o ip a l,
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AmrNCIOS EXTEANJEEOS.
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EXTRACTO DE LA RELACIOK apiobapa por cnahuhdab por la Acman*.
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Dinis r  en todas las boticas en donde se eneuenlra igualmente EL VEGIGATÜRiO » 
PAt-fei DE AÍ .BESPEYRES En Madrid Agencia franco-cspahola, Sordo, Ji, Sres. MorcBO

c * * íí* * ,
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EN 4  C o lo r es

Verdaderos
C 3 ^ n A . l N r O í S  d e  S A . 3 L . - C J I D

I d e l d o c to r  F R A N C K
í El mejor y  el m as ú til de todos losos pur- 

inuta*gantes. Noticia gratis. H a y  m u c h a s  
o iones. Exigir la firma A. R O U V IE R E , en 
tin ta  encarnada y  esta etiqueta en CDAThO COLORES. 

París, botica LESO T.
I  Madrid, Agencia Franco-Espa*íóla, Sordo 31,
IS*-'*M.Miguel, S. OcañayBorrell.,Ortegay Ehcolar.

RAL.
DE RECEl*'

TEQUI, 
itaras *'

mayor br‘
aaecritot^
lablíciO ;̂
ido SaofíJ. 
libraD*»'

AGUA SOBERANA DE PLANCHAIS
P A K A  H A C E R  E E N A C E B . E L  C A B E L L O .

Esto agua, cuya reputación es euro­
pea, e^ita la oaida del pelo, pues des­
truyelas  películas, que tbnto perjudican 
á su desarrollo.

Su uso da al pelo más rebelde flezibi^ 
lidad y hermosura.

Pedidos, á 15 rs . frasco , Agencia 
rauco-española, Sordo, 31.—Seis i r a s ­
cos por 80 IB.

DOCTOR IN A B S E N T I A .
Los p rs f  esores en artes, letras y  cien­

cias, el clero y m agistrados, médicos, c i­
rujanos dentistas y  artistas que deseen 
obtener el título y  diploma de doctor ó 
lachiller honorario, pueden dirigirse á 

M ED ICU S, ca lle  d e l  B e y ,  4 6 ,  J e r ­
s e y  ( I n g la te r r a . )

GOTA Y REUMATISMO
Licor y píldoras del Dr. Laville.

la  medicación a n t ig o to s a  y  a n t i r e u m a tis m a l  del Dr. Laville, de la  facu l­
tad de Paris, €8 con justo título reputada infalible desde 30 años acá, no solo con­
tra los ataques, sino tam bién contra las recaídas. Tal es su eficacia que bastan 
dos 6 tres cucharaditas para curar los dolores más agudos.  ̂  ̂ . . .

Db todos los antigotOBOS conocidos, el del Dr. Laville es el único que ha  sido 
Maíiífláú y  plenamente aprobado por el jefe de operaciones quimicas de la Acadfl- 
ww de Medicina de Paris. Ea por consiguiente el solo científica T oficialmente 
rsconocido y  que ofrece todas las garantías. Leer loe numerosos teatimonios y el 
informe del célebre químico Ossíon Henrtj al final del librito que se dé g ra tis  en 
todas las farm acias. Precios: Licor, 48 rs.; Píldoras, 46 rs.

Para precaverse de los graves peligros de la  falsificación, exíjase la firma del 
^■Laville. , , _ „  ..r

DspÓBÍto general, P arís, Pharmacie Céntrale DorvauU, 7, rué de Jouy. E n  Ma-  
niiD por mayor, Agencia franco-española. Sordo, 31; por menor, Sres. M. Miquel, 
Ooafla, Borrell, Ortega, Escolar, B . Hernández.

^  TELA VEJIGATORIO ADHERBNTB.
(VEJIGATORIO ROJO DE L E  PERD B IEL).

Esta es la  prim era conocida en F rancia , la  más apreciada por las celebrida­
des médicas, data  de 1824. H a obtenido las más altas recompensas.

Exigir la verdadera m arca de fábrica  con divisiones m étricas, y  la firm a Leper- 
Por mayor, P<»rt5 54, rué Ste. Croixde la Bretonnerie-, M adrid, Aíffi«cia/rím- 

«o-espoñola, ^ordo, 31. Porm enor, Sres. M. Miquel, S. Ocafia, Escolar y  Ortega.

A G U A  de L E C H E L E . ^
Unico hemostático, asimilable en a lta  d ó s is s ln  c a n s a r  a l  E s t ó m a i s o ,  

'ontra las P é r d l s l a s ,  la  C l o r o s i s  y l a D e l f i l i t a c l o u .  Se halla en PARIS 
«o casa d' 1 autor, 12, rve des Peiiles-Ecuries.—'En MADRID, por mayor, Agencia 
^anco-Espnñoín, Sordo, 31.—Por menor, Sres. Mobeno Miquel, Sánchez OcaíIa , 
Escolar t Obtega.

OJOS Pomada antioftálmica de la viuda Farnier.
Este pretiüBO remedio, que cuenta más de UN SIGLO do a-ireditadísimo éxito 

y esté atuorizado por decreto de 10 de Setiembre de 1’*Ü7, hb vende en todas las 
acreditadas farm acias do Eápaña. Par.a evitar la  falsificación, que redunda 

®‘<ttpre en detrimento del eufermo, es nacenirio exigir que el bote comprado 
ti cliente s=a de loza blanca, marcado V. P ., cubierto con un pape! blanco 

5'̂ ® lleva la firma, at'Kio coo hilo encarnado, cen u a  sello de lacre encarnado so- 
el escudo, con la inicial T. Exíjase además el prospecto impreso que acom pa- 

"aniempre el remedio.
I. venta al por mayor, dirigirse á M. Theu-

en Thiviers, Francia (ü o rdogue ', pro-^ 
r ntáiio de este medicamento, cuyo precio en F ran - 
_ n ea de 3frs.—En Madrid, Agencia franco-espeño- „ a
jj» Sordo, 31; por m enor, é 14 rs,, M. Miquel, Borrell herinaaos, ». Gcaña, h-soo- 
" y  Ortega,

Píldoras vegetales purgantes y  
depurativas de Cauvin de París.

Merced á la  «ficacia y  la  facilidad con 
que se toman, las p í ld o r a s  C an v in  son 
el mejor purgante y  depurativo para 
combatir el estreñim ientr, como tam ­
bién para destruir los humores y  acritud 
de la  sangre; en fin, para restablecer la 
armonía de las funciones más esenciales 
de la vida.

Componiéndose de sustancias vegeta­
les tienen la  propiedad de tonificar y fo r­
talecer los intestinos, purgando al m is- 
mo tiempo sin causar el estómago n i de« 
bilitar órganos algunos.

Las p í ld o r a s  C a u v in  no exigen ni 
régimen n i bebida especial, y  por consi­
guiente constituyen el más cómodo y 
más eficaz de todos los purgantes cono­
cidos, y  por eso se propinan con todo 
éxito p a ta  las enfermedades agudas y  
crónicas, gastritis, obstrucciones, asmas, 
catarros, dolores, herpes, jaquecas, y  
para la gota y  los reumatismos, etc., e t-  
cét̂ Td

Pedidos: á la  Agencia franco-españo­
la , Sordo, 31; por menor, á 8  rs., seño­
res M. Miquel, Escolar, S. Ocafia, Orte­
ga, Rodríguez H ernández.

A LOS Sees. FARMACEUTICOS.

Puedo procurarles, puesto á bordo en 
este puerto, el m ejor aceite de ballena 
para la  m edicina (Oleum jeeoris assse'U 
opiimum), purificado al vapor.

Precios: en toneles de hoja de lata, é 
th lr moneda 25.—En botellas especiales, 
á 28 sckíllm gs doruegos la botella, y  la 
inedia botella, A 16 Bckillings.

Aalesund (Norwege) el 14 abril 1874.
P . O. H obl.

nOLVOS Y  PASTILLAS AMERICA-
rnoB  del Dr. P a t e r s o n .—Tónicos, d i ­
gestivos, estomacales, anti-nerviosos.— 
Reputación universal por la pronta cu- 
rsciou de los males de estómago, fa lta  
de apetito, acidez, digesiiones penosaf», 
dispepsia, g astr itis , enferm edades de 
loa intestinos, e to . (Ver extractos de d ia­
rios de m edicina francesa.) Instiacc io ­
nes en todos idiomas. Paterson sobro 
cada pastilla y  paquete de polvos.—Fot 
mavor, Madrid, Agencia franco-espafio- 
la , Sordo, 31; por menor, polvos 22 rs.j 
pastillas, 12 rs . Moreno Miquel, Ooafta, 
Escolar y Ortega- (A.)

Ayuntamiento de Madrid



Con el auxilio de este Dentrifico empleado en simples fricciones en las 
encias de los niños que echan los dientes, la  salida de estos se efectúa sin 
crisis n i dolor. Exíjase la firma. Precio 16  r*.

P A R IS  : D ep ó sito  C e n tra l , 4 , s u e  M o n tm a rtre .
U a d r i d ! por mayor Agencia Franco-Sspa^la, Sordo, 31. Por menor 

Chávarri y  Tofé, M. Miqnel, Borrell, lerm anos. Simón, Ulzurrum, Escolar, 
S* Ocafia y  Ortega.

P R O D U C T O S delacasaB A R B E R O N yG'
a  Ch.átülon~sjxr-Loit*e (¿oi’re í), F rancia .

A L Q U I T R A N  B A R B E R O N
s in  n o m b re . A lq u itr á n  con  e l n o m b re  d e l c o m p ra d o r.

cotillos para el A lauilran con nombre del comprador, son de cuatro 
colores diferentes : vevae tnar, gamuia, habana, y  lúa. Expresar bien los
n o m b re s . títnm A  V tSenaA. irl / 'nm r vor-A a  rno» í ; __________ ___
colores diferentes : vejáe mar, gamma, habana y  lila. Expresar bien los 
nombres, títulos y  senas. El pofor verde m ar se adoptará siempre que no 
se designe ninguno de lo_s o tro s .-C ad a  frasco de Alquürati con nombre del 
comprador, ira acompañado de u n  prospecto con su  nom bre, títu los w 
sellas. Precio por m ayor, 4 r*. * ^

FUEGO BARBERON
Para Job caballos. — Precio por mayor, 12 r».

POLVOS APERITIVO S BARBERON
caballos, vacas-, bueyes, y  cameros, — Preservativo infalible del cólera 

de la volatería. — Precio por mayor, 7 r*.
ALQUITRAN RECONSTITUYENTE BARBERON
Con tíAJrtdrofósfalú de coi. — Preparado sin sosa, potasa n i amoniaco.

Precio por mayor, 7 r*.
ELIX IR  FERRUGINOSO BARBERON

Con clondf ofosfato-de hierro. — precio por mayor, 13 r*.
A L O triT R A N  CON Q U I N A  B A R B E R O N

febrífugo, Tónicp, Ajiliséptieo, CicoArizante.
Precio por Mayor, 7 reales.

Exigir que todos estos productos 
lleven ia firma

la Agencia F r a n c o - S s ^ la ,
3i, calle del Sordo, Madrid, la.cual rem itirá los prospectos y circulares.

PASTA PECTORAL FONTAINE
i n í a ü e  contra la tos, asma, catarro, bronquitis |  pnennuiiiia; la caja 8  rs.

POMADA CONTE* LAS ENPEEMEDADES DE LA PIEL. riATlTfr 1 T\Tn
E l  b o te  10  r s .  Í U I N I A I M

Reputada soberana por los mis célebres médicos do Europa.

ESENCIA z a r z a p a r r il l a  ALCALINA. FONTAINE
Depurativo refrescante superior á toda otra esencia de zarzaparrilla para 

las afecciones de la sangro: el fresco, 24 rs.
Esencia de zarzaparrilla yodurada: el frarco, 24 rs.
Sal vejeta), purgante refrescante; la  caja, 6 rs.
Véndese en todas las farm acias.—Depósitos en Madrid, Sres. Moreno Mi- 

|uel, 5orrell hermanos, Sánchez Ocafia, Somolinos y  Ortega. La Agencia 
ranco-espafiola, 31, calle dol Sordo, sórve loa pedidos; en provincias, sus 

depositarios.
l

&RANÁ DB H O STAZA BLANCA DB SALUD
Las cVservaciones clínicas han demostrado hace mucho tiem po las saludable* 

propiedades de este eficaz producto, que aiu medicación cura Us g a s t r i t i s
g a s tr a lg ia s ,  d is p e p s ia  y  e n fe rm e d a d e s  d e l  h íg a d o  y  do la p ie l ,  etc. 
Hace cerca d ------j  j-  , qiio 8U boga 08 europea.—Precio, 9 rs. el paquete
de medio kilógramo. Vénd se eu Madrid y  provincias en casa da los doposita- 
108 de la Agencia fraueo-espafiola, 31, calle del Sordo, la cual vende por m a­
yor y  trasm ite los pedidos. y

de S A R R A Z IX M IC H l'l¥ ./ ,d e  A 5X en I* i» « v eu ce  (Francia).
Curación scg im  y  pronta de los re u m a tis m o s  a g u d o s  v c ró ­

n icos, como también d e lag o ta , lu m b a g o , c iá tica , etc., etc —Prerin- 
4 4  r ‘, isn general basta  un frasco. ‘

PiipósUo en Pari.s, casas de MM. Do.KVAULTet C , PniLippE Lefebvre et C* 
Eu M adrid, por mayor, Agenda Franco-Española, Sordo, 31? *

ÍiÍ«op fei*i*ixg;lii08o «on tartai 
to  férrioo'potáeileo-aiiioiiU 
eal.
Este licor nunca constipa; su gusto a 

m uy agradable, su inocuidad completi 
su eficacia justificada en todas las eof» 
medades que reclam an el auxilio 
hierro.

Estas inapreciables cualidades hti 
decidido al piíblico á  preferir este pro 
dncto á sus similares. Precio, 16 rs.

E zl P a r ía , Fharm acie C a rr ié , rae i 
Bondy, 38.

En. M a d r id , por mayor, Agencu 
f ra n c o -e sp a ñ o la , calle del Sordo, oó 
mero 31; por menor, Sres V . Moreno 1  
quel, Borrell hermanos, M. Escolar ylo- 
pez, G, Ortega y  J .  B. Sánchez Ocafii.

P a s t i l la s  p e c to r a le s  d e  K eatii^.
Remedio universal y  el más apreciiá 

del público; más de 50 afiosde constaili 
éxito en Europa, China é lud ia . Cura 
tos, asma y  afecciones de la p>ar̂ antii¡ 
del pecho: agradable y  eficaz, no tieoei 
ópio n i otro prodneto deletéreo, y pni- 
den tomarle las peiaonas más delícadVi 
—Véndese en cajas de cartón y  de lioji 
de la ta  de varios tamaños. Precios, 19; 
8 rs.—Madrid, Agencia franco-espafioii
Sordo, 31; por m e n o r,,-señores Bona
hermanos, Escolar, M. Miqnel, Ortega] 
Ocafia. (A 3.890.)

ENFERMEDADESdelaPJE:
LOS GRANULOS

T EL JARABE DE BIDROCOTlLA ASláTia

J. LEPINE,
farm acéutico en jefe de la  mailD 

en Pondiohery.
Son, seg un e lD r. Casbnaye, médiiY 

del hospitalde S a in t Louis, el remedá 
más eficaz contra las afecciones rebeid* 
de lap ie l:«aem a, psorias, liguen, pcfi 
go, empeines, etc., etc.

Depósito general: París, rae de Aujt* 
Saint Honoré, 56, y  para la  veuta al ^  
mayor, 99, rne d ‘ Aboukir. E n  Madrid 
Agencia franco-española, Sordo 31; P® 
menor, Sres. J .  Simón, Borrell, henU' 
nos, S . Ocafia, M. Miqnel, Escolar, Ort*’ 
ga y  Rodríguez Hernández.
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P A JiIS , rne Neuve Saint-Merry, dd-

Contra los conslipadoe, inflamado^ 
del pecho, dolores reumáticos, 
esguinces, Hagas, heridas, quemadax& l̂ 
callos. Se vende á 10 rs. roilo y 
rollo en todas las principales farnia*̂ ' 
de España y  colonias.

ESENCIA DE ZARZAPARRILLA'
DE GOLBERT. ,

DEPURATIVO POR ESCELENCJj
para la curación del virus proceden^® 
antiguas enfermedades, empleai^® 7 
los más célebres médicos para 
miento de todas las afecciones de la P 
herpes, granos, etc. -.i.

Pedidos, á la Agencia franco-espal*
Sordo, 31; por menor, á 24 rs., -i,
Miqnel, Escolar, Sánchez OcafiS) 
Rodrigiiez H ernández.
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